
VIAJES DEL ACADEMICO DON JOSE CORNIDE A 
TALAVERA, TOLEDO y SUS MONTES (1789-1793) 

Por FERNANDO JIMENEZ DE GREGORIO 

I. INTRODUOCION 

1.0 MOTIVACION y DOCUMENTOS 

En nuestra permanente búsquooa toledana, fue necesario 
llegar a los viajes ,detl nurnernrio de da Reall Academia de la 
Histoma José Cornirle en -la seguridad que SIU curiooo y obser­
vador espíritu, su afán viajero, le habría llevado wguna vez a 
Toledo y a otros ~ugares de 'Su actrual provincia. 

Los ricos y variados fondos ,documentales de la bibllioteca 
de esa ReaJl Academia, de da que nuestro personaje fue secreta­
rio, guarda una colección rnanu:scrilta e inédita de esos viajes, 
que urras veces en forma de cartas a supuestos corresponsales 
y otras como simples diarios se contiene en volunrinoso lega' 
jo '. De estos papeles, siernp're curiosos y aleccionadores por sus 
noticias y agudas observaoiones, interesa a lI1ues>tro fin el se­
gundo que lleva por l1ótullo: 2.-Viajes de Don Jph Cornide al 
contorno de Md desdel 1789 hta 1793, follios 76 ~ 130. 

, Cornide: Viajes. Ms. en la RAH.-9-39l2. Se trata de un conjunto 
de papeles que componen 487 folios en cuarto, integrado por nueve 
manuscritos, divididos en los siguientes apartados: ,1.0 Viaje a Galicia. 
2.0 Viaje de Don José Cornide al contorno de Madrid.-3.o Viaje desde 
Madrid a Sigüenza.-4.o Celtiberia.-S.o Acuerdos para -el viaje a Cabeza 
del Griego.-6.o Viaje a Cuenca y a su Serranía.-7.o Viaje a Ila Alcarria 
Alta.-8.o Valencia.-9.o Varios. 

(I) 



182 VIAJES DEL ACADEMICO CORNID~ 

Una primera ojeada mostró, a pesar de lo inconcreto del 
título, que allí estaba lo que buscábamos, puesto que describen 
zonas de nuestra provincia: Toledo, Talavera, Las Villas del 
Señorío de Valdepusa, proximidades de Toledo, dedicando 
alguna noticia a Aranjuez. 

En otro viaje titulado: Celtiberia. Viaje de Uclés a Sahelices 
para rece nacer las antigüedades de Cabeza del Griego y deter­
minar la Geografía de la Celtiberia, se habla de una serie de 
pueblos toledanos, entre otros Ooaña, a los que. nos vamos a 
referir. 

Por la valoración geográfico -histórica, el momento de ha­
cerlo, a finales del siglo XVIII, ",1 que tantas horas de trabajo 
hemos dedicado, y la personalidad intelectual del autor, nos 
pa~eció del mayor interés dar el texto completo del viaje como 
aportación, una más, ala geografía e historia de la provincia 
de Toledo. 

2.0 EL ACADEMICO DON JOSE CORNIDE 

Sin otra pretensión que dar un escueto perfil biográfico de] 
autor, remitimos al que le interese con más detalle nuestro 
personaje a su principal biógrafo: Carlos Ramón Fort y Pazo 2 

que 'estudió en el siglo pasado a Cornide. Son de interés a 
este fin Ilas publicaciones de Carlos MaI'tinez - Barbeito 3; a los 
dos seguimos en esta breve nota. 

Nace José Comide 4 en La Coruña el 25 de abum de 1734, 
hijo del Ldo. Diego Cornide y Saavedra y de doña Francisca 
Gerónima Folgueiras, su mujer. Ya a los veintiún años fue ele­
gido individuo honorario de la Real Academia de la Historia. 
Contribuyó a establecer la Academia de Agricultura de Galicia, 

2 «Discurso en elogio de don José Cornide de Saavedra secretario 
que fue de la Real Academia de la Historia, leido .. ,» Madrid, 1868 (.ois­
cursos, 1-4-613). 

3 Martínez-Barbeho tiene dos trabajos: «Noticia genealógica de 
Don José Cornide», (Aparte de Armería y Nobiliario de los Reinos es­
pañoles. Madrid, 1959). «Evocación de José Cornide». {Instituto de Es­
tudios Coruñeses. La Coruña, 1965). 

ol Llevó también los nombres de Andrés, Joaquín, Marcos, Manuel, 
Martín, Vicente, Ramón y Agustín. 
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F. JIMENEZ DE GREGaRIO 183 

de la que fue socio fundador y secretario, en el 1770. En el 1766 
hiw ,un viaje a Portugal!. 

Dentro del marco i,lus'trado de su época le iInteresa todo ~o 
que sea actividad progresiva y en eil 1782 es nombrado primer 
vocal de la Junta Nacional de Caminos, creada en La Coruña. 
En ·el 1788 fomenta el ou.!tivo del 'lino. Se estab~eoe en Madrid 
en el año siguiente, siendo elegido por aclamación individuo 
supernumerario de la referida Academia en el 1791, en ese año 
forma parte de Ia comisión de voces españOJlas de Geograrfía e 
Hidmgrafía. En el 1792 es elegido académico nUlllerario. En­
viado por Godoy vuelve a Portugal, ahora a copiar un códice 
de las Partidas 5. De sus viajes al país vecino deja una volumi­
nosa publicación '. Fue promovido secretario de la Academia 
en el 1802, al! fallecer otro famoso intelectual de Ia Ilustración, 
don Antonio Capmany. Entonces la Academia tenía su sede 
en ,la Casa Reall de ,la Panadería de la Plaza Mayor. Fallece el 
29 de febrero de 1803, siendo enterrado en la 'Iglesia de San 
Ginés de Madrid. Era viudo de doña María de Eospaña GiraJdez, 
en laque tuvo una sola hija, MaYría Josefa. 

Legó a'ia Academia sus manusoritos y los impresQs que esta 
no tuviera. Las 'religiosas de la Enseñanza de Santiago, en donde 
vivió muchos años SIU hija, conservan un retrato de Cornide. 

Fue un incansable trabajador, dedicado a 'los estudios geo­
gráficos, históricos, arqueológicos, científico-naturaYles y econó­
micos. Todo ello por íntima vocación. 

Le interesó el mar, !Ias pesquerías 7, el problema sociaJ de 
Jos pescadores, !Ia minería; dibujó maYpas de las costas de Ga­
licia, trató de locali~ar la Celtiberia, e"'plora Cabeza del Griego, 
estudió los restos arqueológicos de Talavera la V,ieja, la antigua 
Augustobriga, en el Hmite de La Jara Cacereña, escribió con 
metioulos1daYd sus numerosos viajes. 

Era de ascendencia hidallga y posición econórnicasóHda. 
Realiza amplios estudios hl.lJmaní'Sticos. Se espeaiailiza en epi-

5 Este fue, al menos, el motivo oficial, aunque pudo tener otro 
carácter. 

6 «Estado de Portugal en 1.800», en tres volúmenes. 
7 Escribe una «Memoria -sobre la pesca de la sardina en la costa 

de Galicia». 
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184 VIAJES DEL AcADEMICO CORNIDE 

grafía ;romana, geogmfía antigua, arqueollogía, numi&mátka. 
Conooe perfectamente el Jatín y el griego. 

Nos da una interesante versión de su apellido, derivado de 
Cornabude, del hutín cornus, de hojas parecidas a las del fresno. 
El, tan curioso y amante de. Jos árboles, tenía en su apellido un 
incentivo más. E'l mismo nos dice que vió este árbol en cl 
Cebrero. 

Toma:n los Cornilde este nombre del lugar así llamado en 
donde tienen su casa solariega en 'la parroquia de Sa:n Anidrés 
,de Bendía, en el ,término de Castro del! Rey, a ori.!J¡us del Miño. 

Hace de Gailida, a ~a que recuerda constantemente, base de 
las comparaciones cuando viaja por un paisaje en apariencia 
diferente como el de Los Montes de Toledo, entonces cubiertos 
de i'ntrincada y selvática vegetación. 

3.° LAS CINCO CARTAS 

Los v:iajes están nar.rados en forma epistolar, dirigidos a 
un supuesto amigo, sin ,duda con el propósito de haceI'las ame­
nas. Esta ,fue costumbre ll1I.ly de su tiellIllpo. 

Aunque sin numerar ,la pI'imer.a =ta, [a dedica a Toledo 
(folios 77 a 89). De ésta pasa a la segunda, en donde se describe 
Talavera (folios 90 a 99). En lateocera se ocupa de Los Montes 
de Toledo, deteniéndose en Navalmor¡jJ de Pusa y 'en 'la dehesa 
de Fuente del Caño (foHos 100 a 109).Em. la quinta y útltima, 
cOmeillzada en Toledo, la dedica a Airrunjuez (foJi06 110 a 126). 
Bsta ·carta última aparece repetida, como si UlI1a de ellas fuera 
el borrador de u·a siguiente, pero en ambas se dice lo mismo, 
aunque en 'la segunda se 'suprimen numerosas abreviaturas. 

A.parte ,1aB cartas referidas, entre ~os parpe[es de este viaje, 
hay 'algunas notas que también damos en cl texto. 

Bn el vüuje a CeUtiberia, escribe sus impresioones en forma 
de .diario, y de pasada, en general, se ooupa de la !localidad de 
Oreja, Ocaña y Santa Cruz de ~a Zarza. También se da en d 
texto Ja completa alusión a estos pueblos toledanos. 

El recorrido por 'la zona de Tallavera y Los Montes de To­
ledo, lo hace por Semana Santa, en el mes de abril posible' 
mente, acompañado por lluvias más o menOos pertinaces. Ya 
acusó pluviosidad al paso por >la V,inegm, camino de Toledo. 
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Suele Uevar oartaJS de recomendación o visitar a personas cono­
cidas, que ,le facilitan en extremo su tarea. 

4.° VALORACION DEL VIAJE 

a) Geográfica. En un pasaje de sus cartas se refiere el 
autor a "mi insaciablle deseo de ver siempre cosas llIUevas". Este 
afán ya destacado antes, la erudita preparación humanística, 
agude~a y objetividad, son garantía de la veracidad de sus IKl­

ticias. 'Presenta las ciudades, al paisaje rustico, de hace casi 
doscientos años. ¡\hí radica su interés, aparte Jas observaciones 
de ,todo tipo que manifiesta a ,lo Ilargo de SUJS cartas o diario. 

Se fija en el color de la tierra; apenas sale de Madrid cruza 
la Vinegraen ·dIrección a Getafe. Es!!a, diríamos preocupación 
por el color, [a mantiene·a 110 largo de todo el recordao, destaca 
los rojos de las cercanías de Toledo o de los barrancos y lomas 
de Va.Jdepusa, teñidos de óxido de hierro. ,Le preocupan los 
"Dboles yse ailegra y hace más ágil! su pluma, cuan.do puede 
evocar ISU procedencia, como la del paseo que va de A:Jcántara 
a Toledo .o los olmüs que encuadran el camino de Talavero a 
Madrid, al pasar por El Prado, que. ya, dice, van dando sDmbra. 
Se duele ,de la carencia ,de árboles en la meseta desde Olías a 
T.oledo, c¡jlva y peiladade vegetación. Quisiera ver castaños en 
la dehesa de !'JI Castañar, arrancados de raíz pDr el ca,pboneo, 
o robles y encinas, antigua vegetación de esta meseta árida 
que va del Tajo al Guadiana. Distingue los plateadDs álamos 
blancos de los verdes chop'os, detalla ,los tres tipos de retama 
que observa en la maleza de Los Montes. E'lDgia la guía de IDS 
chaparros que se convertirán en pDderosas encmas. Habla de 
los frutales, en los huertos y 'sDbre todo en Ilos cigarralles tole­
danos. De la masa vegeta'l que acompaña <JI diSlCurnrii1uviall, de 
los cultivos cereales, de ,los plantíos de viñedos y olivares. La­
menta que una tierra tan Dica como Ila de Talavera carezca de 
un eficaz plantío de moreras, imp.rescindible para su industria 
sedera. 

El relieve le miro con singular atendón: oerros, lomas, lla­
nuras, vaUes, banancos, son descritos con minucioso detalle. 
A veces este relieve, y está en ,lo cierto, le recuerda otros simi­
lares de su Galicia, pero ... sin el tapiz vegetall que :.Iegra aque-
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Has üerras húme.das. En el relieve distingue la masa de arena 
que cierra el amplio cauce dd Tajo por Talavera, con su fértil 
vega, el roquedo wledano, integrado por granito. Valora, con 
un cl1itemo actuail, el intenso trabajo ,erosivo que ha moddado 
las amplias llanuras, disecadas por los torrentes, arroyos y ríos 
que desaguan en el Tajo yen el Guadiana. Bsta!S llanuras de 
guijarws y arcilla, que ve con singular pericia aiI afirmar que 
han sido lahradas en una época diJluviaJ. La visión que presenta 
de rras rañas es sOl'prendente para un hombre de 6U tiempo 
y 'su 'agudeza llega a comparar estas rañas de la meseta Tajo­
Guadiana con las qUt: recorriera en el país gallego, en donde se 
mantienen sobre un sustrato granítico. como en estas de nues­
tra ,tierra. 

Afiffila, con un criterio muy .de ,la época, que el Tajo separa 
el país carpetano del oretano que f,inaliza en el Guadiana, con 
lo que trata de valorar, en sus naturales diferencias, lo que hoy 
Hamam06 el Sistema Centml Divisorio del Sistema de aos Mon­
tes de Toledo. 

Desoribe la situación de Tolledo en un peñón, de Talavera 
"n una llanura f1uviail, de los dos Navatlrnoml, 'en sus valles, 
trallando estas desCDipciorrescon 'línea maestra. La distribución 
de su caserío, materiales que utiliza en la construcción, moti­
vado en la naturaleza del suelo. Di'süngue por ejemplo en 
Toledo 'los tres tipos de materiales: piedra, ladrillo y tapoal, 
explicando desde un¡mnto de vista geográfico e histórico la 
presencia de aquéllos. El exterior deforme de las viviendas, de 
cómodos y limpios interiores, también tienerrJ. su oportuna 
acilaradón. La carencia de policía "amtaria en Talavera, 'la 
henmosura de la plaza del Ayuntamiento de ésta, entonces 
villa, y la estrechez de 'las calles y reducidas paa,zas de Toledo, 
salvo Zocodover, a donde llegan los caminos de Madrid y Aran­
juez. No escapa a SIU pluma el deambuIaT de rros pobres tiñOS'OS 
por Toledo, las cos·tumbres serranas de Navailmora[ y la floje­
dad de 1'OS ¡ailaveranos, fiados en la riqueza de su suelo. 

Se lamenta de los lodazales en que se convieTten los caminos 
de La Sagra, le sorprende la carencia de un huen puente sobre 
<JI Tajo en una población de tantas posibill¡,dades como T,ala­
vera. Advierte las ,lagunas que se forman en el camin'O de Geta­
fe a Olías, como si estuviera viviendo en nuestro tiempo. 
(6) 
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La industria de Toledo, seda y armas; la de Talawra, seda, 
cintería, medias y cenftmica, es considerada en 'su detalle, desde 
la capacidad de ¡los edificios hasta la's posibi1li:dades económicas 
de las ·mi=s. 

La 'riqueza olivarera del! suelo talaverano, el! mal vino de 
Tdledo, la abundancia de aceite en Nava~moml, todo pasa por 
este 'agudo e incansable observador. No podía faltar la alusión 
a los posibles riegos toledanos,apro1i1echando el agua del Tajo 
y la disposición d~l peñón en el que 'la urbe campea. 

Hay alusiones a la relligios,idad, -a la carencia de pOlS.adas en 
algunos pueblos, al trato humanitario de la gente, a la copiosa 
caza, y como buen i'lustrado prolest-a del abuso del poder feudal 
en los ,labriegos de Valdepusa. 

b) Histórica. En Toledo asimila pronto el ambiente judeo­
morisco, góticD, renacentista, a ·través de ~os diversos estilos 
que señorean -la ciud,,"d. Describe con erudición las iglesias, 
monasterios y conventos, sinagogas. Distingue el estilo que él 
llama alemán (hoy gótico), del romano (renacimiento). 

No olvida que pasó por ,la ciudad otro singular viajero, don 
Antonio Ponz, y trata de no repetir lo que el Hustre valenciano 
dijo sobre la dudad. Arquitectura, pintura, arqueología, son 
aspectos considerados por Cornide lo mismo en Toledo como 
en Talavera, cuya colegiata dice que. es de la misma estnlctura 
que la iglesia de Torrijos. Entra en detalles sobre la i·g1esi-a 
de Navalmoral de Pusa. Describe sepulcros, desentraña ,la he­
ráldica de las piedras armeras. Su curiosidad le lleva a la libre­
ría en donde ve una biblia gótica, el trata,do de Dioscórides, la 
voluminosa obra de P-hnio. Tiene certeras frases para el pal-a­
cio de Galiana, en donde ve escudos de prelados toledanos. 

Y-a en Los Montes, se refiere a 'la iglesia de Santa María de 
Melque, a la que valora como obra no romana. Menciona los 
castHlos de Montalbán y Gálveil, que ya no es refugio de temi­
bles maiLhechores. Con minucios.idad de arqueólogo describe el 
báoulo de UIII prelado godo. 

Ya en la localización de Celtiberia se detiene en Oreja, visita 
Ocaña, ve ,libros de historia de esta villa e illltenta reducir San­
ta Cruz de la Zarza o LilIo a la antigua Vicus Cuminarius. 

(7) 



188 vtAJils DEL ACADEMICO CORNIDll 

II. TRANSORIPCION 

Después de copiar con el mayo'/" cuidado y respeto 
las cartas en su original ortografía y numerosas 
abreviaturas, nos decidimos por darla en su versión 
actual, para facilitar su lectura. Con ello, no pierde 
en absoluto valor el texto y gana en comprensión y 
amenidad. Por otra parte la abreviatura de finales 
del siglo XVIII nada añade a. la originalidad del 
escrito y sí contribuye a la posible confusión. Buena 
prueba es que alguna de las cartas, ya mencionadas, 
el mismo a u t o r, al pasarla en limpio, suprime 
parte de las abreviaturas nacidas de la prisa al 
tomar las notas y nunca de la necesidad de hacer 
más inteligible la lectura. 

Emplea, por ejemplo, el giro iJbierno entonces 
en vigor, Vadajoz, bendrían, pa, ps, Amo, Nots, 
hta, tra, cira, qe, maior, provon, etc. Usa la z donde 
hoy se utiliza la e, ejemplos: haze, iIllfelizes ar­
zilla, etc. 

Fol. 77 Expoos'amente amigo mío he reservado para esta 
carta 'la noticia de mi viaje desde Madrid a esta impenkul ciu­
dad, y lo que he visto en ella, pues como deiSde luegorecO'Ilocí 
que no me faltaría que observar hasta el día que Ila dejase, no 
qUÍJSe anticipar a vuestra merced noticias que acaso después de 
mejor ónlormado tendría que reformar ni rerpamir en dos car­
tas lo que puede muy bien acomodarse, a una, hallándome pues 
ya en víspera de s¡jlir pana Aranjuez, diré a vuestra merced 
que ... (Fo/. 78) el viaje de Madrid a Toledo, puede hacerse sin 
partioularincOllIllOdidad en un día " que en inviemo no es muy 
praoticable este camóno pues ,la primer legua desde el puente 
de Toledo hasta Getafe conocida con el nombre de Vinegra, 
por el color de la tierra que atraviesa se hace extremadamente 
pantanosa en tiempo de lluvias y el resto hasta Olías, que se-

8 Aquí s1gue el Itinerario de Ponz, q.ue no transcribo por encon­
trarse ya publicadO en los Viajes de éste. 
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rán como unas seis o siete leguas, se h3!)'a cortado de varios 
arroyos que en vemno no Illevan agua y en invierno son un 
continuo lodazal. Por lo común, saliendo después de comer 
como nosotros lo habemos practicado se duerme en el lugar 
de Yuncos, cuyo mesón parece que se hizo sólo para bestias 
y caleseros, pues carece de toda provisión y sus camas son in­
felices. Por esto aconsejo al que quiera hacer este viaje que 
prooure no dormir en ell camino. 

Bl término de Olías está plantado de muchos árbOlles fruta­
les, ,reducidos a dos clases: albaricoques y ciruelos. Si estos 
árboles son o no muy fructíferos no lo puedo decir, (son) muy 
desmedrados y roñosos y que no ofrecen a la vista aquella 
agradaBle, Ilozanía y vigor que caracteriza los de nuestro país, 
es verdad que el! término de Olías se compone de unas lomas 
al,tas y peladas, de una tierra arenisca y seca. Desde Olías se 
baja continuamente hasta los arrabales de Toledo, desde donde 
es preciso subir un buen trecho para llegar a crA plaza de Zoco­
dover, que es 'lo más alto de esta parte de ,la ciudad, situada 
en una especie de península unida a la tierra firme por un 
istmo o Ilengua de tierra más alta que ,las dos vegas de la Huer­
ta del Rey y Santa Leocadia. Esta penínsu1a es parte y de la 
misma calidad que de los Montes interiores al Tajo, esta es 
de una piedra berroqueña, más flojas de una parte que en 
otras. En el Tajo, se puede decir que se 1erminan las faldas de 
las siflrras carpetanas o de Guadarrama y desde él se empiezan 
a eIlevar otras montañas de menor altura que por d mismo 
orden van a fenecer en el Guadiana. Las dichas faldas o lomas 
que fertilizan inmedia1amente en el Tajo por algunas llanuras 
formadas con las tierras arrastradas por torrentes que bajan 
de ellas y por el río en las grandes avenidas, son de un color 
rojizo y de una cMidad arcillosa y fuerte muy parecidas en su 
aspecto a las tierras ,de El Bierzo y Valdeorra6, por cuyas cir­
cunstancias me inclino a que pueda tener algunos aventaderos 
de oro, y soy de dictamen que no obstante 'las desconfianzas 
del señor Ponz, debe continuar el Tajo en 'la pacífica posesión 
en que 'siempreha estado del nombre de aurífero, según nos 10 
aseguran .poetas e historiadores antiguos. 

Si como he oído se piensa en rega'l' el paseo". (Fol. 79) plan­
tado en 1a Vega con aguas sacadas de ese, fío por medio de 

(9} 
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azuas y norias y oultivar esta extensa y pingüe lIalllUra, me pa­
,,,,oe sería 'lo más conveniente y seguro tomar ,las aguas deil río 
por lIn antiguo canall que sirvió para unos molinos o aoeñas, 
alIgo más arriba del barrio de la's Covachuelas, y dando un 
socavón por la Uengua de tierra sobre que está fiundado el 
hospita,l de San Juan de Afuera, introducir el agua por Ia parte 
sllperior de la vega y distribuiIila luego según conv'niere. Esta 
especie de obra no es de tan difícil ejecución como parece, aún 
auando no se quisiese apelar a aJlgún sujeto inteligente de la 
Compañía de Minadores del Rea'l Cuerpo de ArtiUería, que el 
rey mantiene en Barcelona. En el vecino reino de Portugal!, se 
hayan muchos hombres instruidos en esta especie de trabajo, 
en el que se emplean con frecuencia para descubrir varios ma­
nantiaUes encerrados en las entrañas de I]a ltierra. El señor Va­
llejo, canónigo de esta Santa Iglesia y bien conocido entre los 
Hteratos y viajeros por su .particullar afición a todo géne'TO de 
literatura, por su curioso Gabinete y Librería, me ha asegurado 
que por sus observaciones estaba persuadido que Ilos romanos 
se había servido de este arbitrio para conducir las aguas del 
Tajo a una neumaquia que tenían en la Vega. 

Es cierto como dioe Ponz, que el camino de Madrid a Tole­
do y los contornos de esta ciudad, carecen de árboles y me 
parece que mucha parte de estos 'terrenos no 'Son muy apropó­
si,to para ,las especies que señallan aquel viajero, que son toda'S 
las de madera blanca que animan más que otras los sitios 
aguanosos, y con respecto a estos se deben entender sus buenos 
deseos, aplicando a los altos y secos robles y castaños que me 
parece prevalecerían con excelencia en todas estas lomas arci­
llosas y rojizas, que como llevo dicho se 'parecen tanto en cali­
dad y aspecto a las tierras del Bierzo y Valdeorras, a donde los 
predichos árboles son tan comunes y contribuyen con sus fru­
tos al alimento de los naturales, 

BI roble es una especie de encina y había sido antiguamente 
este árbol! el común de este país, de Ilos que aún se conservan 
vestigios, no hayo dificultad de que ,lo de su misma especie se 
acomodasen bastante all terreno. Los que guarnecen y herma' 
sean las márgenes del Tajo son los que propiamente se llaman 
cílJrnos blancos y no los que en Galicia se conocen con el sim­
ple nombre de álamos, a los cualles se les da el nombre de cho-
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pos con propiedad. Los ála:mos negros, a quienes se da este 
nombre por que la hoja, se diferencia de la de los blancos y 
en que por ~u reverso no tiene aquel color sino otro más oscu' 
ro, voodría perfectamente en los terrenos wtoo y secanos de lo 
que tengo el<periencia por haber ... (Fol. 80) los visto prevalecer 
en los más pobres e ingratos. 

Todas Ilas lomas quebradas y pendientes de la margen de­
reoha del Tajo, me parecen de la mejor calidad para ~1 plantío 
de viñas y olivares, pero en la elección de. majuelos se debiera 
proceder con más cuidado y esmero que el que han tenido, de 
que se hace el vino que ordinariamente se consume en Toledo, 
que es seco y de mal gusto. Las diversas cortas domiciliadas 
por orden de S. M. en el Real SHio de Aranjuez, proveería de 
eJCCelentes pIantones de ,los cuales con algunas pruebas y expe­
riencia presto se llegaría a saber cuales eran :]os más aceptables 
al terreno. 

Los árboles fru1a,les más comunes en el 'contorno de esta 
ciudad, son los aIlbérchigos y ciruelos, conservados en unos 
huertos o cercados a que dan el nombre de cigarrales, deno­
minaoión formada sin duda de su aspecto seco y árido, como 
el que suelen escoger en verano las chicharras. El as.pecto de 
estos ,.rboles dan bien a entender el poco jugo que sacan del 
país en que se alimentan, no obstante entre estos cigarrales hay 
algunos bastante aseados y curiosos en que los toledanos tienen 
sus casitas de campo y jardines como vanas flores a que son na' 
turalmente inclinados, bien que no disfrutan muchas diferencias 

Las 'calles de Toledo son estrechas, tortuosas, pendientes y 
mal empedradas, pues Jo están con guijos menudos que hacen 
el piso bastante incómodo, en todo el pueblo no se haya una 
calle que tenga cuatrocientas varas de línea recta, pero aunque 
dichas calles parecen a prime["a vista un laber.into difícil de 
comprender, corno Ilas comunicaciones s,e cortan con frecuencia 
y el aspecto de ,las casas es muy vario, a poco tiempo se haya 
uno en estado de desenredarse de ellas Todas ,las plazas son 
irregulares y de corta extensión y s-ólo la de Zocadover en don­
de desembocan los caminos de Madrid y Aranjuez, es la que 
tiene más capacidad, más forma de plaza, pues en tres de sus 
frentes tiene pórticos so.tenidos de columnas de orden toscano 
y de buena piedra be'rroqueña. 
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No obstante Ja abundancia que hay de ,este materi~1 nO' sólO' 
a ~a 'saJIida de lGS puentes de ToledO', sinO' aún en el mismO' 
peñón que ocupa ,la ciudad, parece que nunca en ella ha sido 
de moda emplearila en los edificios publicos, a nO' ser la Cate­
dral, 81 Alcázar, la Casa de ,la Ciudad y alguno otro, casa todos 
'los más, especialmente las casas particulares, es,tán fabricadas 
de ladrillo y aún de tapia,cGntentándose en las más visibles 
conadornal1J.as de lllIIa portadita que por lo ,regular suele ser 
de muy buena ... (Fol. 81) forma ya en el gusto allemán ya en eiI 
romanO'. De esta malla elección de materiales resullta mucha de­
fonnidad en el 'aspecto exteriocrde las casas de To,ledo,que a,J 

contrario en 'lo interior son muy cómodas y aseadas en sus 
habitaoiones y patios, desahogo que por 'lO' general tienen todas. 
Este métGdo de edificación me parece muy confGrme con el 
gusto moriscO' y aún llego a sospechar que los arquitectos de 
esta nación entendían poco el modo de trabajar y emplear la 
piedra, pues casi todas ,las obras que he ,visto de su tiem'- j 

en esta y sus más célebres ciudades de la Andalucía, SGn de 
ladrillo y yeso y 'si han empleado algunas columnas de mármo­
les o de berroqueña,han 'sido tomadas de obras má,s antiguas, 
como se reconoce en la Iglesia de Córdoba que les ha servi­
do de Mezquita y que en -sus naves tiene tanto número de co­
lumnas que parece un bosque, pero todas ellas con bases y 
capiteles de gusto arábigo y en las cuales I'a materia es el I'a­
drillo y el yeso. En Toledo se conservan monumentos góticos 
y apenas se pueden distinguir los arábigos. Yo creo que los 
más antiguos que se conocen puede referirse a~ 'gjgolo doce, que 
fue el de 'su conquista y entre estos puede igualmente contarse 
la iglesia de Santa Leocadia de la Vega, situada donde estuvo 
la antigua basFlica gótica de :Ia misma ad"ocación, que es de 
tres naves, sostenida por dos filas de pi.Jares ochavados, de 
fábrica muy 'sencilla pues carecen de base,s y capiteles, cubierto 
de maldera dI cuerpo de 'la iglesia y de bóveda de ladrillo J.a 
capilla mavor, que forma un cascarón 'adornada exteriormente 
con dos órdenes de arquillos en forma de hornacinas. Esta igle­
sia tiene a su mano izquierda de su entrada el baptisterio en 
niedra separada aunque con comunicación a ola nave c~aterall 
de la ig¡Jesia y esta forma tan semejante a la's igle,s,ias primiti­
vas, me hace creer que en su reedificación se preocUlparía imi-
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tar la antigua basrlica en la cual en tiempo de los godos cele­
braron tantos concilios. 

Las iglesias de San V,icente, San Torauato, San Román y 
algunas otras hansegurdo el mismo orden y aUiIlque Ja de Santa 
María La Blanca, no se 3iparta en todo del edificio, se conoce 
que sus adornos son de tiempos posteriores y más cultos, pues 
los pJlares que separan las naves están adornados de c3ipiteles 
roeadossegún el oI'den corintio pero con adornos disformes y 
c3iprichosos, compuestos de diversos ramos y racimos. La par­
te superior de las paredes que componen la nave del... (Fol. 82) 
medio están adornadas de vamos dibujos arabescos por auya 
razón y por 'la materia y forma de Ilas muchas iglesias, he lle­
gado a sospechar que !os maestros de que se han valido nues­
tros reyes cuando empezaron a reparar las i·g1esias y edificios 
públicos de esta ciudad eran de aquella nación, en la que aun­
que bárba·ra filorecían más ,las artes por aquel tiempo que 
entre nosotros. 

En estas reparaciones se emplearon los pocos restos qu.e 
habían quedado de 'la magnificencia romana, todavía se ven 
en la puerta del Cambrón cuatro columnas de mánmol que 
aunque mutiladas conse.rvan seña,les de haber saIIido de otras 
que de ,los godos y de ,los moros. En la puerta por donde don 
Alonso el sexto entró en Toledo hay otras dos columnas y 
quien sabe las más que han perecido a manos de quien tenía 
poco gusto por antigüedades de esta clase, buena prueba es lo 
que ha sucedido en nuestros días en que se han Nevado a Ma­
drid cuatro columnas con inscripciones arábigas que se ha­
Uaba¡n colocadas en frente al] convento de Los Mínimos que 
está en la Vega y que ocupa parte del circo toledano. Notable 
por su constmcción la iglesia ,llamada del Tránsito, pertene­
ciente en d día a la orden de Calatrava, su forma es un salón 
cuadrHongo, cubierto con artesonado ,de madera con bastante 
¡¡Itura, sus paredes desde los dos tercios hasta el techo están 
cubiertas de moldura de yeso con fajas de inscripciones he­
breas por arriba y por abajo, en el frente a donde en el día 
está colocado el altar mayor, bajan más los adoroos que en los 
frentes restantes v de uno y otro bdotiene embmidas dos lá­
pidas de mármol que contienen inscripciones hebreas, por 
esta razón y por la forma predicha no me cabe duda en que 
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hubiese sido sinagoga judaica y 3iplicada a ,la orden de Ca!la­
trava en la expulsión de h>s judíos de esta dudad. La dicha 
Orden procuró acomodarla a su uso, formándole una tribuna 
en los pies de la iglesia y añadiéndole los tres altares que tie­
ne en el día y algunos adornos que aparecen de data más mo' 
derna que los hebreos. De 'a'queNa (:llase es el que guarnece la 
puerta de la sacristía imitando la escuela de Berruguete y for­
mado ... (Fol. 83) por un tal Cristóbal de Palacio que parece 
no tenía corto concepto de su habiHdad, ruando en tan peque­
ña obra quiso dejar memoria de elJa y yo la hago para que se 
añada este profesor a Ilos de que hace mención don Antonio 
Ponz. 

Entre las sepuilturas que hay en dicha iglesia se haya una 
de don Fr. TeNo RamÍrez de Guzmán comendador de Morata­
láz y murió en el 1558, 'sus al1IIlas emn dos caildera's como las 
de la familia de los Manriques, de que usó el arzobispo de este 
ape]lido. Como sobre Ila puerta de la sacristía se hayan repeti­
das dichas armas, infiero que, acaso por su disposición, se ha­
brán hecho sus adornos y que también los que tienen actuall­
mente esta capilla y ~a disposición que se los ha dado habrá 
sido en su tiempo. 

El hospital que tienen la advocación de San Lázaro es d 
en que 'se cura los tiñosos y parece que es iglesia que es bas­
taTlte grande pero sin particular arquitectura. Fue fabricada 
por un tall Juan Sánchez de Treviño, corno se percibe en la ins­
cripción que se haya en la pared que mira al mediodía, y dice 
así: 

Esta yglesia de Señor Santo 
Lázaro fizo J ohan Sánchez 
de Trebiño Maioral de Fernán 
Pérez de Gumnán y acabose 
en el Anno del Señor de 
mil quatrocientos e diz 
y ocho años. 

Supongo que el destino sería para pobres de San Lázaro, 
disminuidos y extinguidos éstos se habrá aplicado a los tiño­
sos. 

En e'I archivo o Hbrería he visto una Bibl,ia Gótica o de ca-
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ráoter que lleva este nombre que tienen en mucha estimación 
y que sin duda 1 a merece pues a lo menos fue escrita en e! si­
glo nono o principios del décimo, pues tiene una inscripción 
que dice fue de Servando obispo astigitano y que de es,te pasó 
a Juan obispo primero de Cartagena y después de Córdoba, 
quien ,la regaló a la Iglesia de Sevilla en ,la era de mi,1 y veinte 
y 'seis. 

También he visto los siete tratados de hierbas de Dioscó­
rides escritas en papel y en árabe en mil trescientos, con otros 
muchos Hbros arábigos de medicina y de matemática y espe­
cialmente uno de álgebra y geometría que me pareció del si­
glo doce a! trece. 

Ytem trdnta y seis libros de la Historia Natural de !'ldnio ... 
(Fol. 84) escritos en pergamino y en grueso volUllIlen, pero fal­
ta e! ,número trcinta y siete, en carácter del siglo doce, y consta 
tue de un obispo cuyo nombre empieza po-r E, pues no hay más 
para ,indicaIllo. ' 

Se debe ver con cuidado en la antesala de la sala capitular 
la cajonería, no por ver sólo la de la izquierda, obra de! céle­
bre Berruguete y de su mejor forma, sino porque de la dicha, 
hecha en nuestros días, no 'sólo en nada cede aq-ueJija sino que 
~ún me parece acabada con más d¡,J¡gencia. 

El convento de San Juan de los Reyes de arquitectura ale­
mana o de crestería, a quien con poco conocimiento Hamamos 
gótica, es digno de verse sin o,lvidar sus claustros y especia!­
mente el segundo más interno, adornado con extrema diligen­
cia pues en cada una de las columnas tanto en las que caen a'i 
patio, como en olas de los testeros o paredes exteriores se hayan 
estalactitas sobre repisas cubiertas de baldaquines o doselillos 
de Ila misma materia que es la piedra blanca de que está fa­
bricado el edificio y se haya en Ilos ,contornos de Toledo " 

F 01 85: La Iglesia de San Román es de fábrica del siglo 
once al doce de J.adrilJo, en gran parte, su capina mayor fue 
reed¡~icada en el 1554, es del gusto de Berruguete con graciosas 
labores, está sostenida de cuatro pilastras cuya mitad superior 
representa cuatro cariátides ,lo que IOos anteriores son dos 
salvajes ancianos y las dos posteriores dos ninfas, unos y otros 

9 No termina el folio y deja en blanco el 84 vuelto. 
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reciben graciosos crupiteles a los que se añadieron las almoha­
das para al!iviru1les del peso. En la de!! Evangelio está el año de 
la fábrica. A los pies de la iglesia tieme una pintura del Des­
cendimiento y otro en el úl1'mo poste de¡] Evangelio por la 
cu¡¡l resulta que una y otra piezas son de ~a ,misma mano. Se 
pintamn en el 1576. Su manera es de tiempo del CardenaJ Cis­
neros. 

Esta iglesia de tres naves tiene empotradas en [os postes 
de dichas naves ocho columnas de mármoo de fornna romana, 
una de una pieza y otras de dos y se conoce bien que se las 
acomodaron bases y capiteles bárbams. 

Santa Leocadia parroquia intramuros, de construcción de] 
siglo once. Los 'arquitos o nichos que rodean la crupilla ma­
yor son de ladrillo COlInO Ilos de Santa Leocadia extTamuro~. 
San Vicente, las Agustinas y otros. En Santa Leocadda es~á una 
cueva que corresponde al sitio a dOnde dicen que nació la 
Santa y que el resto de la casa ,lo ocupó oh; capiUa mayor, tiene 
un retablo mayor y unos colaterales de muy buen gusto y con 
algunas pinturas de mérito. 

En San Salvador hay dos pinturas en dos colaterales, la 
una de San Gerónimo y la otra de una Santa, con mucha fuerza 
de claro oscuro. 

El Hospitatl o Casa de Niños Expósitos mandada fabricar 
por don Pedro González de Mendoza, tiene tanta semejanza en 
su 'arquitectura y adornos con el Hospital Real de Santiago que 
me parece haber sido trazado por el mismo maestro que fa­
bricóeste monumento de la magnificencia de 100s señores Reyes 
Católicos,en cuyo ,tiempo 'se acabó el Hospital! de Toledo en 
cuyo rnso y en lugar de triglifos y metopas se haya una serie 
de 'cruces llamadas de Jemsalén, alusión a la que había adop­
tado por armas el Cardenal ·desde que tenía por título de su 
dignidad la Iglesia que de esta advocación hay en Roma. 

El palacio llamado de Galiana es un ouadrado con dos to­
rresa la paTte del norte, que es 'la ... (Fol. 86) que mira al río 
y hacia donde tiene las principales vistas con ventanas de oons­
trucción parecida a las de la iglesia de Santa Leocadia y otras 
del siglo CMOI'Ce, tuvieron estas ventanas adornos de columnas 
de que ,s610 subsiste 'los capiteles de forma cuadmda y en cuyo 
frente se hayan alternados y ewulpidos leones de muy buena 
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forma y esoudos con dos calderas en cuyas asas se ven culebras. 
Por un recodo que fomna dicho edi~icio entre Oriente y Norte, 
se haya un escudo de ,la misma piedra blanca y en ell cual se 
reconocen otras dos cfilderas de forma mayor con una linea 
de ,letras que no he poclido leer por ,la altura en que se hayan, 
cuya ,furma me ha pareddo del siglo catorce. Constaba este 
edificio de dos cueI1pos, alto y bajo y este se hacya diviclido en 
varios cuartos abovedados de ladrillo, con bóvedas de rosca 
muy bien hecha. Las calderas son de don Gómez Manrique que 
m'U11Íó en ,,1 1375. El Ileón de don Pedro Tenorio que murió 
en 1399. 

Todas estas circunstancias me hacen creer, como don An­
tonio Ponz, que ellal palacio de Galiana no ha sido otra cosa 
que una casa de recreo de alguno de ~os señores arzobispos 
cuyas aI1IIlas se ven en los capiteles de las columnas y acaso 
antes palacio de recreo de alguno de los reyes que han vivido 
en Toledo, pues ,las tierras y huel:1tas que le circundan conser· 
van todavía el nombre de Huerta del Rey. 

La igleSlia de San Román está consagrada por el arzobispo 
don Rodrigo, tiene señas de ~o primero y lo segundo lo dice 
una >nscrirpción moderna pintada sobre lla puerta. Por las pa­
redes de la iglesia hay varias otras que me parecieron de letra 
monacal. 

Los toledanos no están contentos oon el estaMecimiento del 
Alcázar, porque dicen que ha sido la causa de h8iberse dismi­
nuido sus fábricas de seda, pues como una consoouencia de la 
~nción de derechos que gozaban se daban al pr1incipio sus 
manufacturas a precios más cómodos que los de los fabrican­
tes particulmes, que no pudiendo sufrir Ja concurrencia tuvie­
ron que 'abandona'r sus oficios,sin que, el púbHco continuase 
en recibir el pasajero beneficio que había empezado a disfru­
tar, pues ya se venden más caros y 'Son de peor calidad que los 
qaetienen los mercaderes del puebllo. Los géneros de estas fá­
brica.s reducidos ,a tad'etanes, terciopelo, sargas, ,damascos y 
otros géneros semejantes de seda. Pañuelos de la misma mate­
ria y de filádis, medias negras, colíes ordinarios, lienzos comu­
nes y cintas de lino y estampiÍlla de seda con algunos paños de 
Chinchón para el uso de ,la casa. 

Las gentes ocupadas en 'el Hospicio 'se acercan a 500 ,per­
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sonas de ambos y entre ellas hay maestros de todas las manu­
faaturas dichas y en dases de aprendices se admiten los que 
voluntariamente o por disposición de sus padres quieran em­
plearse, por este método ya se, ve que nada disminuye el nú­
mero de pobres ... (Fo/. 87) que en Toledo ni e,s pequeño ni son 
menos ü.1oportunos que en todosaquejIJos países que las Ii· 
mosnas SOlll abundantes y ~os reglamentos de policía se hayan 
en cuanto a este ramo COlll poco vigor. 

De esta clase de incomodidades tiene Toledo una que no he 
visto en otra parte y que seguramente no hace favor ni a la 
caJ:idadde sus op~entos eclesiásticos ni la atención con que 
suS magi,.trados deben mirar por [a sadud pública y por cuanto 
pueda ofender la delicadeza de sus ,airudaclanos, a quie.nes la 
costumbre hace pal'ecer menos repugnante, lo que de primera 
vista choca y lastima la sensibilidad de un forastero. Hay aquí 
un Hospitad tLlatrn:ado de San Lázaro, destinarlo pam la curación 
de tiñosos del! 'arzobispado y en é[ se reciben cuantos se presen­
tan, pero ,como e! número excede a las fuerzas de sus rentas, 
tioooo que despachanJos todas las mañanas a que busquen por 
el pueblo IlilIIlosna a que ayuden a su subsistencia, pero con la 
obligación de entrega'r cada noche cinco cuartos cada uno, sin 
cuya circunstancia no se 'les da [a cena. Esta precisión les obli­
ga a vagar todo el ,día po'r el pueblo a perseguir a cuantos creen 
que ,puedenayudarJes, no sólo a satisfacer la cantid'ad que se 
,les ha impuesto sino a formar un pequeño p~o en que ha­
llen recursos para los días menos abundantes en limosnas y 
para !lIevarse a su pueblo, cuando se retiran, algún capitaili¡'¡o. 
Estos jóvenes vestidos con un saco pardo, unos pelones otros 
sernicalvos y otros [[enos de parohes y pegotes, mezclados con' 
tinuamente con las gentes, haciendo algunas veces el oficio de 
mozos de cordel, ofrecen al foratsero, como Uevo dicho, un 
espectáou[o poco agradable y dan una idea nada ventajosa del 
ponderado a!>Co de los toledanos que podían verse libres de es,ta 
importuna plaga que ofende a su vi,sta y expone su saJlud al 
contagio de una enfeI1medad incómoda, si reducidos estos jó­
venes a su Ho!>pital, se les emplease en alguna manufactura 
que no fuese repugnante al es,tado de su salud y que por poco 
que produjese siempre dejarían libres los cinco cuartos con 
que se les obliga a contribuir cada día. 
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Parece que en el Alcázar se dispone a estabUecer telares para 
ropas de iglesias, como casullas, capas, etc., a ,mitoción de 
otra celebre fábrica que hace años sost>ene un acomodado co­
merciante de esta ciudad llamado don N. Molero, que ya empie­
za a desanimarse con el recelo de que su suerte sea semejante a 
la de otros muohos de su mismo oficio que no pudieran sufrir 
la concurrencia de un establecimiento tan agraaiado. 

Fol. 90: TaUavera 'Villa perteneciente a la dignidad arzobis­
pal de Toledo que pone en ella corregidor, está situada a la 
ma'vgen derecha del Tajo, que ya unido con el A!lbevche forma 
una gran playa y es muy ,caudaloso. La ciudad está en llano, 
bien poblada de ca'sas y en su contorno tiene muchos olivos, 
moreras y negrillos, rodeándola por Poniente, dos arroyos que 
dejan como una península y que creo contribuye a ¡la poca se­
guridad de temple en verano, pues sondepós~to de mucha 
parte de las inmundicias de un puehlo eIIl el que, según he ob­
servado, no hay la menar policía en esta parte. 

Me parece querrá vuestra merced saber por que a esta villa 
la llaman de la Reina. Pues sepa vuestra merced que no hay más 
misterio que haber sido de la reina doña Maria, mujer del rey 
don Alonso el onceno y después de la reina doña Juana Manuel 
de cuyo ,poder, por donación suya, pasó a la de don Gómez 
Manrique arzobispo de Toledo, en 1271. 

Tiene Talavera una colegiata de ¡la misma estructura que la 
iglesia de Torrijas yen ella un hermoso altar mayor de mármo­
les de color de pizarra de a,a sierra de San Vicente, con una 
buena pintura de la Asunción de mano de Maella y por la iglesia 
algunas otras pinturas decentes. En ¡la 'capilla al ,lado del Evan­
gelio hay un sepUlcro de pizarra negm metido en un nicho con 
un rótulo que dice estar enterrado en él el honrado Garci Jorre 
de Loaysa, hijo de Fernán Jofre de Loaysa y finó en el año 
de Nuestro Señar de 1540. Fundó esta colegiata el célebre don 
Rodrigo Ximénez de Rada en el año de 1211 y acabóse cra obra 
tal en 1469. 

Delante de la colegiata hay una plaza cuaclrlolnga que ya 
pudiera Toledo contentarse ,teneda tan buena, está rodeada de 
variosedlfioios de no mala forma y entre ellos puede tener en 
mejor ¡lugar ,la fachada de un hospital de sencilla arquitectura, 
del gusto de los arquitectos toledanos. Los otros son olas casas 
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a eclesiástico y el Alyuntamiento. En el hospital mantiene la co­
,.. legiata nueve camas en que con mucha caridad se curan en-
tiI fermos de la villa y de su partido. J A espaldas de la colegiata está el convento de San Jeróni­
¡ mo, cuya iglesia ... (Fol. 91) es de forma grandiosa, a lo menos 

T~~ I que en la capilla IOOiyor y crucero, ojailá que ~as pilastras aca­
naladas de orden dórico y jónico que emplearon para su adorno 
interior y exteriormente no estuviesen las unas sobre las otras 
fOI1mando dos cuerpos e interrumpiendo la elegancia que de 
lo ,contrario resulltaría. El cuerpo de :]a 'll'lesia no es correspon­
diente, pues aunque en su arte 'ancho guarda las debidas pro­
poroiones, en 'lo demás carece dcl adorno del crucero. Fwndó 
este monasterio el arzobispo don Pedro Tenorio y se acabó la 
i81esia en el 1452 y 'la capilla mayor en el 1536. Esta forma una 
especie de cascarondllo de fábrica moderna y en él se colocó 
de 70 a 72 años a esta parte" 'según me hal) dicho, un a .. reglooo 
retablo de estuco de orden coruntio en que se ve un ouadro 
del martirio de Santa Cat¡¡J!:ina de medio relieve, también hay 
de la misma maJteria dos colate.railes muy bien hechos. La sa­
crj,stía es una pieza grandiosamente adornada con mo,lduras de 
estuco y entre ellas y la ¡glesia hay una pieza ochavada que 
sirve de paso y que sin duda fue fabricada al mismo tiempo 
que la 'capilla mayor, pues parece del m[smo grupo. El autor 
de una y otra pueden muy bien haber sido lrlgún aprovechado 
disc~o de Juan de Mora o acaso él. miSlllD. 

El colegio-iglesia que fue de los jesuítas 10 ocupan hoy 
los Agustinos Descalzos y esta, que no he visto, era bastante 
regular y no 10 dudo, pues aquéllos padres en todas partes fa' 
bricaban sus iglesias de forma duradera. 

La de 'los Dominicos que está en un barrio que mira 3'1 Occi­
dente, es grande y desahogada, por el gusto de la colegiata, 
esto es del tiempo de 'los Reyes Católicos o de principios del 
reinado de Carlos quinto. En su presbiterio se conservan dos 
nichos embutidos en la pared, con estatuas arrodilladas sobre 
las tumbas de ·Ios padres del cardenal Loaysa, que según las 
inscripciones fueron don Pedro de Loaysa y doña Catalina de 
Mendoza ... (Fol. 92) debajo de la cual se haya el de su hijo el 
Cardenal, tendido a lo largo y revestido con las ropas arzo-
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bispales. Los nichos de los dos primeros sepulcros están ~­
larmente adornados con columnitas y otras molduras de la 
escuela de Berruguete. 

EI ¡¡¡jtar mayor es de varios ,cueIpOs, también con colunmas 
caprichosas y tablas con pilntu'11as de la vida de Cristo, pero de 
aquella manera seca que se estilaba en tiempo de los Reyes 
Católicos. 

La iglesia más frecuentada y a donde ,los talaveranos diri­
gen rus principa'ies votos es la de Nuestra Señora del Prado, 
de esta imagen como de casi todas ~as antiguas, se cuenta fue 
hallada en las inmediaciones del sitio donde después se la eri­
gió capilla y hoy se venera. La imagen parece de corto tamaño 
y de aquella encarnación morena que se reconoce en todas las 
de su tiempo y que acaso 'adoptado las pi'nturas de entonces, 
por 'acomodarse mejor a la letra de los cantares, hoy la tiene¡¡] 
tan rubierta con losl vestidos ,que sólo se descubre la cara. 

A ,la iglesia, que es de tres naves y muy desahogada, le su­
cede lo mismo que a la de los Jerónimos, pues sus pies no 
corresponden a ,la cabeza, ésta es de bel1a forma, de orden 
dórico yoon su cúpula en el crucero. 

El ahar mayor Heno de hojamsca y con columnas salomó­
nicas y cargadas de pámpanos y racimos, no ·desdice de un 
país como el de Ta~avera, cuya feracidad hace prevalezcan con 
vigor semejantes plantas. 

A la Virgen alwnbran diariamente doce lámparas que, se­
gún me han dicho, mantiene ,los cosecheros de oceite. 

Contiguo a esta iglesia hay una casa con su cJlaustro que, 
no sólo ,sirve de habitación al capellán y la sac'ristía, sino de 
plaza de toros para ,las corridas que anualmeIllte se celebran en 
la segunda de mayo en obseqUlÍo de la Virgen por el cabildo de 
la colegiata y vecinos, unos y otros estaban ahora ocupados en 
una devota rogativa para obtener, por la intercesión de aquella 
Santa Imagen, agua que tanto necesitaban sus campos y que 
obtuvieron copiosamente en ,la noche del... (Fol. 93) día 12 ¡¡¡j 13 
y en la mañana de és,te que tue el que me ,detuve en esta villa 
en el cual correspondió ,la misa al gremio de mesoneros que 
antes y después de ella alegraban la festividad con una salem­
nÍsÍJlla borrachera, de ,la cual, 'por haber sido teatro j'a posada 
en que yo me alojaba, fui testigo a pesar de mi comodidad. 
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La capiUa de la Vtugen está al principio de un espacioso 
campo que se encuentra lil entrar en la villa por el camino de 
Madrid y [o han hel'l11oseado con una eSipaciosa calle de álamos 
que ya empieza a dar sombra y con otros que, plantados en 
este año, lo 'awneIltarán al venidero, pues a la natural disposi­
ción del terreno se agrega el tener ernnedio de éste paseo una 
fuente con que poder regado 10. 

Fol. 95 v. Así como en otras iglesias verbigracia en la Trini­
dad de esta corte se esmeran Ilos que han recobrado la saihLd 
por intercensión de 'los santos que se veneran en ellas, en ofre­
cernes vamos presentes con velas, haJbiDicos, muletas, grillos, 
etcéte!'a, así los de n~lavera echando por otros caminos insis· 
ten en esta piadosa costumbre en la capilla de [a Virgen del 
Prado, pues al,lado colMeral de la epístoila he advertido cooga­
dos en la pared dos pedazos de hueso que en figura de sierra 
llevan en la mandíbula superior Ilos peces a que por esta razón 
dan aquél nombre o el de pmste y ~a concha de una tortuga 
como de media vara. Perdóneme, vuestra merced no creería 
que el pez y el anfibio a que a[glLn día han pertenecido éstos 
muebles ... (Fol. 95) se hallan criado en el Tajo y por consigUiÍen­
te que no hubiese intervenido otro motivo por esta dácdiva 
que ell considera!!" d oferente de alguna estimación por no ha­
ber sido nunca vi'sta en Tlilavera otra semejante. Yo creo que 
esta misma conjetura se puede hacer cuanto M lagarto que se 
comía Ilas monjas del convento de las CIarisas de Toledo y que 
se conserva colgado en su iglesia, el culebrón del San Ginés de 
esa Cor,te y otros bichos semejantes que estarían mejor tras­
ladados al gabinete de Historia Na,tuml, que en las casas del 
Señor, a donde sólo debe conservarse estatuas y pinturas de 
las que sabemos gozan desas divinas presenoias. 

(Sigue el folio 93.) 
Enfrente del arco de Toledo, que es por donde se entra en 

la viIla, está el convento de Agustdnos Calzados, que tiene una 
iglesia con bellas proporciones, aunque algo cargada de ador­
nos. Si vuestra merced tuviese a'lgún día que hacer este viaje 
y pasar a la Extremadura sin atravesar ,la villa, podrá tornar 

lO Aqui se hace por el autor una seña'} para indicar que sigue en la 
iglesia de Talavera, en el fol. 94 v. y 95. 
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por ~a parte de afuera y 'por tula calle bastM1te espaciosa que 
le conducirá a .Ios caminos de Zamora y de Badajoz y por la 
i~quiel'cLa ,aJI puente que .Je llevará a la Extremadura Baja y 
Montes de Toledo. En el primero hallará vuestra merced a su 
derecha un barrio bastante poblado que sirve de habitación a 
los fabricantes de loza, cuya ceIIebridad en otro tiempo dieron 
motivo a que 'la \OajHla de esta materia se denominase TaJlavera. 
De ·tal materia sólo se halla en el territorio de [a villa Ja que 
es propia para vasijas comunes y acomodadas a uso de cocina, 
pero la de baño fino =0 platos, tazas y macetas tienen que 
traer1las de ·tres leguas de distancia. 

Bl puente sobre el Tajo que es pTeciso atraV'eiSar de ,la villa, 
como dejo dioho, hacia la Extremadura Baja y Montes de To­
ledo, fue fabrioOado en el año 1480 por el arzobispo y cardenal 
Mendoza, según resulta de una inscripción que se halla como 
a un tercio de su entrada; es muy largo pero no recto, antes 
si con varias curva,turas de forma irregular, pero esto aún no 
es ,lo peor sino que como la materia principal es ladrillo, a pe­
sar ,de las varias ... (Fol. 94) reparaciones que se conocen haber­
les hecho en diversos tiempos en el día se haya ~nterrump¡do 
en varias partes, que se han supilido con madera y que le Nenen 
el<puesto a que cuando menos se piense cargue el río con todo 
este armatoste. Verdaderamente Talavera merecía tener un 
puente sólido y éste no se puede fabricar 'sino .die, ,piedra, que 
no escasea como ya dejo dicho a vuestra merced en ,los montes 
vecinos, que abundan de excelente berroqueño y si en el pueblo 
de Montalbán se ha creído preciso fabricar un buen puente de 
esta materia, por que no se debía hacer lo mismo en Talavera, 
en donde según he reconocido al paso se haya muy bien conser­
vados ,los cim;entos de los pilares, que es lo mi"mo que tener 
hecha ola parte más dificultosa de aa obra. 

Bl río en e51a parte se extiende mucho y forma una espa­
ciosa playa en medio de la cual se conservan algunos "lamos 
blancos, que con los que guarnecen la margen forman puntos 
de vista muy p;ntorescos. La primera \OeZ que gocé de esta 
agradable vista que fue en la mañana del 12, luego que cesó de 
llover, me pareció hallarme en las márgenes de la ría de Padrón 
en las inmediaciones de Puente Cesúres, situación de la'5 más 
deliciosas que vuestra merced conoce muy bien. 
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Ya veo que vuestra merced estará impaciente. porque no ,le 
habló de la fábrica de sedas que creerá vuestra merced y no 
sin rarzón que es el prindprul motivo que me ,llevó a esta vil1a, 
pues ya voy a sa¡t>sfacer su curiosidad. Había yo llev~do de 
esta oiudaduna 'Carta de recomendación para un individuo del 
comercio de Twlavera y me vaJIí de su favor para lograr un co­
nocimiento más cabal del que sin este auxilio me hubiera 
contentado proporcionándome el, amigo el del director ac­
tual llamado don ... Codes, de quien vuestra merced tendrá 
conocimiento hoy, como en el Portal de Guadalajara, excuso 
decir a vuestra merced pues ya lo -sabe, que los Gremios corren 
ahora con esta fábrica que han tomado hoy sus enseres con 
veinte años, pero acaso no sabía vuestra merced que pa'ra su 
manejo inmediato y cuidado de las oficinas que con este mo' 
t,ivomeoo en Talavera, nombran cada cuatro años uno de sus 
socios a quien creo dan unos 34.000 reales de 'Sueldo que se 
agrega a b 'subdelegación de rentas que se le confiere po[" el 
Rey y es como una confirmación deil. primer empleo que vale 
como otros 5.000 reales, de suerte que el todo asciende a unos 
40.000 reales, con muy buena habitación y jardín. Este empleo 
lo ejerce, como llevo dicho a vuestra merced, el señor Codes y 
con mucha aceptación del pueblo y de los empleados y sin duda 
la merece por lo que he visto, pues cuida de que reine en su de­
partamento la mejor policía y de que des~are¡oca ·la flojedad 
y ,la desima, vicio ... (Fol. 96) de que parece, están tocados los 
talaveranos y en que puede influirse gran parte la constitu­
ciónfísica del país y [a abundancia de los productos de pr,i­
mera necesidad a lo menos en años regulares, de suerte que el 
tal señor Director de la fábrica, que en esta ocasión también 
lo fue mío, para reconocerla, me pareció un hombre muy apro­
pósito para el tal manejo y que para Ileval'lo a su perfección 
y no se dispensaba del menor trabajo. No fue pequeño el que 
tuvo este mi atentísdmo conductor para recorrer conmigo too 
dos los obradores que degde e-l pl'incipio de este establecimien­
tose hayan diSltribuídos en vamos edificios antiguos, ya de fá­
brica, pues ocupando mucho espacio ,las máquinas necesarias 
para !las diversas operaciones, para edificar una casa en ,la que 
todas se hayasen reunidas, hubiera sido preciso un gasto CUalll­

tioso y cuya fábrica hubiera retardado ¡las labores que era lo 
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que de luego a -l;uego se quería, ha rpuesllo en práctica y así se 
nota que aún los edificios que exp"",amente -se fabricaron con 
este objeto se resisten de la aceleración con que se exigieron, 
siendo el enmendar 'sus vicios y re¡parar sus descalabros una 
de 'las principalles atenciones del nuevo Director que, no des­
cuidando tampoco por 10 útil de lo agradable, estaba dando 
estos dias la última mano a una calde de árboles que ha reem­
plantado ail frente de los pmndpales edificios y que termina 
'>Obre el Tajo, con un oportuno canapé que sirve de mirador 
sobre esta delirciosa playa. 

No sólo .Ja fábrica se haya constituida como Hevo dicho en 
varios edificios grandes de la v¡.]lla, sino que se extiende hasta 
las casas más pequeñas en alguna de la ouales hay dos, tres y 
más telares y aún hasta dos leguas de distancia, pues en la villa 
de Cervera que otras tantas se hayan apartada de Ta~avera, con­
servando algunos tornos de hilar y torcer ... (Fol. 97) que ya pu­
dieran ahora acomodarse muy bien en Tala-vera, pero no sé 
pOl'que motivo pdlftico me asegumron se habrá hecho empeño 
de sostener este establecimiento en los principios, hizo preciso 
la necesidad, pero afligidos los fabricantes extranjeros de la 
peste de tercianas, mal endémico en Talavera, dispuso el 
fundador de la fábrica Mr. RouHle embarcarlos a Cervera, que 
como situada en la falda de la sierra goza de aire más puro y 
fresco, para que ",1 IIJ!hsmo tiempo que allí convalleciesen de 
este ma:l hubiese ",lguna ocupación en que ganaJr jornal, para 
que no fuese su total inacción tan gravosa al nuevo estable­
cimiento. 

Este en el día y en una y otra parte, ema»ea como unas 
mH setecientas personas de ocupación fija y da que hace;r en 
sus casas como a otras 1.300, de sueI'te que en el todo man­
tendrá como unas 3.000, entre la'S cuales y los coseoheros de 
seda repaTte cada año de ouatro a cinco millones de reales, 
consumiendo 280 mil libras de c.apullo que después de prepa­
rado quedan reducidas a unas 17 mi<! que son -las que se elabo­
ran en 354 te/lares, corresponden por ahora pero que según 
,las -disposiciones dadas aumentarán en lo venidero. 

Bsta seda se coge en el término de Ta'lavera y de otros pue­
blos inmediatos y de La Vera de Plasencia, a donde se compra 
por la fábrioa con preferencia, ].a goza 20 ,leguas en contorno. 
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Toda 1a admite en capullo sin apagar aIguno y por eso sólo 
pagan la libra de 4 hasta 4,5 reales de vellón, según las más o 
menos distancias de los pueblos que ,lo cnan, aunque esto no 
es muy de gusto de Ilos cosecheros, en ello me parece van fun­
dados, pues de abandonarles esta importante ü!pera.ción se expo­
nían muoho la calidad de la seda, cuyo gusano es preciso, como 
vuestra merced sabe, sofocar en un horno de calor graduado, 
si se considera que ,la seda no se puede hilar antes de que se 
avive la palomiHa. 

Los efectos que se trabajan en esta fábrica y que se con­
ducen a esa corte ... (Fol. 98) véndese en el almacén que llaman 
de Guadalajara. Son Ilos menos, pues la mayor parte se destina 
a la América, con cuyo objeto lleva ¡la preferencia en e<l trabajo 
los más propios pam aquellos países. Los que yo he visto tra­
bajar son tafetanes dobles y seneilIos, grooetoces, paños de 
seda y sobre todo terciopelos Esos, rizos, cortados, listados 
labrados y de miniatura de varios colores'y entre ellos algunos 
con fondo de oro, diversidad de tisúes y te].a de oro y plata, 
mucha cintería ~isa y de. terciopelo labrado, medias de varios 
colores y entre estas, con prefererida ¡as de mujer que con sus 
cuadrados bordados, Vienen tanto despacho en las provincias 
internas del Perú. El hacer estos bordados ocupa muchas mu­
jeres de TaIavera, que se puede contar con el número de la·s 
personas· que emplea la fábrica en sus propias casas. Estas 
medias que chocan sinducia por su es·travaganaia a los ojos 
europeos, son con unas ligas de fondo blanco, con flores de 
terciopello negro, unos de los más apreciados adornos de las 
peruanas que las hace 'lucir a merced de la transparencia de 
sus falderines, y esta moda que ahora nos parece tan ridícula 
creo tenga una data muy antigua y que hubiese sido introdu­
cida en aquel país por sus primeros conquistadores que .;omo 
vuestra merced sabe eran extremeños, para lo que me fundo 
en la observación de que ,las mujeres del pueblo ·de Tahvera 
y sus contornos aún usan en el día medias de ,igual gusto, aun­
que no de materia tan preciosa y nadie. ignora que entre gente 
de su clase son más pennanentes 'las modas que en las de 
otras superiores. 

Entre las telas que he visto de más gusto, ha sido una de 
fondo dorado con flores blancas que se trahaja por particular 
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encargo S. M. la Reina nuestra señora, para colgadura de una 
habitación. No me llevó también poca atención la extrañeza 
del dibujo del 'terciopello dorado que se puede decir es un cua­
dro de historia natural, pues en él alterna los peces con la's 
mariposas, ilaszorras con los cangrejos. 

Fol. 99: No sólo Ta[avera tiene la fábnicamrigida por los 
Gremios sino alguna industria entre sus vecinos, esta se reduce 
a trabajar en sus casas algunas cintas y cordones de filádis 
que 'compran de la mi,sma fábrica. Con estos arbitrios y con 
la abundancia de frutos de primera necesidad que se cogen en 
el ,término de Tailavera, se puede decir que esta es una v'¡¡la 
de las más ricas, más cómodas del Reino, bien que anín se 
podría promover Ila cría de sedas en su término, ya fuese para 
no tener que traepla de tan lejos ya para dar materna a nuevos 
telares, por su parte no dejan de contribuir a ello los directo­
res de la fábrica, pues t,ienen un consaderable semiUero de 
moreras y en este año me aseguró el actual que había repar­
tid0 más de cuatro mil, si continuase en esta disposición los 
naturales, presto se podría ver cubiertos de estos preciosos 
árbdles ,las grandes campiñas que se hayan entre ell río Alber­
che y la vHla que se hayan tan despobladas. 

Ya me parece amigo mío que para no discrepar un punto 
de los ejemplos que me he propuesto, según será justo poner 
fin a esta carta y dejar pa'ra otm la relación de mi viaje por 
Los Montes de Toledo, y así quede vuestra merced con Dios 
y dé iJIUS recuerdos a los amigos a quien espero ver en breve. 

Fol. 100: Viaje por Los Montes de Toledo.-Carta 3.a 

Fol. 101: + Voy amigo mío a cumplir lo que en mi última he 
ofrecido a vuestra merced y a contarle mi viaje por Los Montes 
de Tdledo. Ya sabe vuestm merced 'que nll insaciaJble deseo 
de ver 'saempre cosas nuevas y que por consiguiente rara vez 
acomoda cuando emprendo un viaje vdlverme por la misma 
parte donde he ido. En este concepto había yo pensado cuando 
salí yo de Toledo dar la vuelta por sus Montes y me confirmé 
en ello 'con la noNoia que me dieron en Talavera de que un cura 
amigo mío estaba de tal hacia aquella parte. Salí pues de aque­
lla vi,]]a en la mañana del 13 "tra'Ves,,!]do el Tajo por su ruino­
so puente y luego tuvimos que ·trepa'r por un barranco para 
ganar Ila ribera izquierda de aquel río que, inclinado hacía el 
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mediodía, ha ido ganalJldo ,terreno sobre unas tierras areniscas 
y Hojas que en las más partes no deja paso entre sus aguas y 
la 1laIl11ra superior, hasta verse en la cual! el camino es U'Il sen­
dero rálpido y estrecho que según la impresión que hace las 
aguas en Ja quebrada me parece que no tardará en I\legar el 
tiempo quedarimpractiCalbJe. Luego que yo he conseguido ele­
varme ,arriba, me hallé con una ertensiÓTI de 100rm a mi parecer 
muy Hana y tenninada al Sur y al Oriente por una cordiHera 
de montes que empezando hacia los de Cuerva, van a unirse 
con ,los de Guadll1upe. Bajan de estas montañas diversos arro­
yos de más o menos caudllll que ,luego entran en el Tajo y al 
acercarse a este forman profundos ,barrancos llenos de ar­
bustos y malezas que en algunas partes abrigan muchas cazas 
y producen et1 otras abundante pasto en que se mootienen du­
rante el invierno algunos rebaños de merinas y oITos de la tie­
rra. En muchos de estos barrancos se fonnan espaciosos vaJles 
en que los pueblos inmediatos mantienen sus labores, para cuyo 
manejo han fOl'IIlado casiUas a donde se alojan los criados de 
l"bmnza y ganados, siempre que tiene que trabajar y luego eiI 
sábado a la noche se vuelve a Ilas casas de sus amos para dame 
razón de sus labores, mudarse de ropa y oir misa el domingo. 
Todas estas tierras se conoce que en un principio fueron lla­
nuras continuadas de Los Montes hasta el Tajo y que sólo a 
fuerza de correr ¡as aguas se formaron estos barrancos. Su 
fondo es de ¡Xedra berroqueña de que están fornadas no sólo 
las sierras de Guadarrama, puerto el Pico y la de Arenas que 
caen al Norte del Tajo, ·sino las que Inevo dicho que caen al 
Sur. Toda la superficie de estas tierras, a lo menos por tres 
o cuatro leguas, están cubiertas de morrillos de una materia 
es.partosa y de un cOllor tostado que me parece indica provenir 
de alguna ligera tintura de hierro. La formación de estos mo-­
rdllos no creo tenga data más reciente ... (Fol. 102) que la del 
Diluvio, en que desprendiéndolas ,por la fluotuación de las aguas 
¡as más ahas colinas lo depuso en estas llanuras, en :las cua1es 
se repite cada año en pequeño lo mismo que «Ilí practicó la 
naturaleza en grande, pues se ven acumuladas grandes porcio· 
nes de estas masas en las pendientes y profundidades de los 
harrancos a los cuales ,los conduce la impetuosidad de los 
torrentes. La calidad de es,las tierras que cubren estos guij«rros 
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es fuerte, negra, con algunas partes rojiza y colorada en otras, 
y así estas circunstancias con el aspecto del terreno y la colo· 
cación de las casillas en medio de las labores, me hacía hallar 
cierta analogía con alguna de mi país y ya unas veces cuando 
marchaba por estos terrenos pedregosos me parecía que cami­
naba por las faldas de los 'valles de Monte Rey y Valdeorras, 
ya cuando trepaba por terrenos ocupado con grandes masas 
de berroqueña de diversas formas de ouya descomposición 
resultaban unas tierras areniscas, creía atravesar las de, Parga e 
inmediaciones de la ciudad de Lugo, hacia el camino que le 
da comunicación con la de Santiago. Pero no puedo dejar de 
confesar a VlUestra meroed amigo que la ilusión no era como 
pleta, pues en estos montes falta uno de los más agradables 
adornos que hace tan risueños los de Galicia, esto es la frescura 
de las arboledas y aún de los arbustos que comlpone el monte 
bajo, pues lo que aquí se reoonoce son miserables despojos de 
las encinas que antiguamente debieron cubrir estos montes 
que en el día se hayan reducido a pequeñas 'matas que sólo 
pueden servir para quemar. Hay igualmente t~es especies de 
retamas: la grande, que en Galicia llamamos piorno y las dos 
pequeñas de flor amarilla y blanca, algunas cornicabras, ma­
juelas o espinos blancos y negros, escaramujos y algún romero, 
tomillo y cantueso, como igualmente una u otra pionia que es 
la única flor que a dornaba el campo. 

Demasiado extendido yo al ir en mis observaciones en estos 
Montes, ya es muy justo que vuelva a tomar el hilo y que le 
cuente a vuestra merced mi caminata, que en esta mañana se 
redujo a las 3 leguas que hay desde Talavera a un lugarcito 
llamado San Bartolomé de las Abiertas, para llegar al cual 
fui alternando entre tierras de labor y montes incultos sin 
más población que las casas que como llevo dicho a vuestra 
merced sirven para el manejo de las labranzas. Como este no 
es camino frecuentado de pasajeros, aislado el pueblo de San 
,Bartolomé en medio de buenas tie~ras de labor, tiene muy 
poca comunicación con sus vecinos y por consiguiente carece 
de fonda ... (Fol. 103) en cuyo conflicto tuve que apelar a la 
casa de un vecino para tomar en ella alguna refacción y en 
efecto hallé entre estas gentes mucha humanidad, es verdad 
que según ellos me dijeron eran hermanos de los religiosos 
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Agustinos Descalzos, cuyo trato sin duda les había enseñado 
a ejevcer obras de caridad. Así me [o ha confirmado el arribo 
de un religioso que venía de predicar la Cuaresma en cierto 
lugar del contorno y que faJtlgaJdo de ,la escased de fue.rzas de 
la mula queJe conducía, quería dar descanso al cuerpo y sa­
tisfacción al apetito, pero por su desgracia ya mis provisio­
nes se habían acabado y [as de [a hermana no emn muy abun­
dantes, por cuya razón su olla, 'Sus principios y sus postres se 
redujeron con un par de huevos fritos. 

San Bartolomé de ,las Abiern"s es un pueblo como de 80 ve­
cinos y aI'mca.rece de ál1boles en sus contornos y de todo género 
de legumbres. Goza de muy buenas tierras de labor que pro­
ducen trigo, centeno, cebada, habas, algarrobas, sus casitas 
son muy aseadas y blancas, sus calles derecha!S y llanas y su 
iglesia bastante cómoda y espaciosa. Al cultivo de las tierras 
unen sus vecinos la industria de mantener algunos ganadillos 
de ovejas y cabras que les proporcionan comodidad de suerte 
que er: medir. de 6U desdlada situación viven contentos. 

Para pasar de San Bartolomé a Navalmorad, que es el curato 
de mi amigo, es preciso "travesar un gran barranco, lleno de 
maleza por e[ cual corre el no Pusa y cuya propiedad pertenece 
al marqués de Malpica, que según me dijeron en San Bartola­
mé conserva en él mucha caza así menor como mayar, siendo 
entre esta la que les hace más perjuicio en sus tierras los ja­
balíes que impunemente les des'truyen sus cosechas. Yo no sé, 
amigo mío, con que derecho estos grandes 'se.ñores pueden 
conservar, por una ligera diversión o s6lo como una muestra 
de su poder, los instrumentos de la ruina de las más bien fun­
dadas esperanzas del ¡labrador a bien que n; vuestra merced 
ni yo somos capaces de remedJarlo y así continuarán ,las ca·sas 
como hasta aquí, mieIJJtras yo salgo de San Bartolomé para 
seguir mi marcha hacia Navalmocal, a donde no quise dirigir­
me en derechera porque me dijeron que el no Pusa, que atra­
viesa el ya dicho monte, h"bía cogido mucha" a'guas por la 
Jl-olvia del día antecedente y que su vado era aJlgo peligl1Ol'o, 
dejé pues éste y me fuí a un puente que está un poco más 
arriba y después de haberle pasado y subido una cuestecilla me 
hallé en el lugar de Santa Ana ... (Fol. 104) parroquia aneja a 
~a de Navalmoral y administrada por un capellán dependiente 
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de 'su oura. Desde este anejo a su matriz habrá como legua y 
media, casi todo de tierra de labor distribuídas en varia,s lomas 
y valles que all acercarse al pueblo están vestidos de numerosas 
matas de excelentes olivos. Desde, estas alturas se reconoce a 
la izquierda un hermoso valle en que se haya muy bien situado 
el pueblo de San Martín de Pusa que ofrecía la vista en sus 
contornos, muchas viñas y ol'ivares. Estos tres lugares dichos 
y de Malpica, reducido en el día a h corta población de 30 ve· 
oinos, cOIl1t]Jonían todos pocos años hace una sola parroquia 
cuyo cura residía en la de Malpica, cabeza de este Estado, pero 
con sano acuerdo del prelado se ha dividido en dos, quedando 
unidos y encargados a un <:ura y un vicario, San Martín y Mal· 
pica comprenderán, el primero 160 vecino,; yel segundo sólo 30, 
y redHuando a su cura como unos 4.000 ducados. 

NavallmornI se compone de dos pueblos a quien sólo divide 
un pequeño arroyo y se distinguen Con él las jurisdkciones 
a quien pertenece, llamándose el que está al Oriente del! arroyo 
Navalmornl de Toledo, por pertenecer a la jurisdi<Jción de esta 
ciudad y Navalmoral de Pusa, el que con el Ocddente que es 
a donde yo me dirijo. El prlmerocontará como unos 200 veci­
nos y no ha podido salir de la esfera del lugar pequeño, el se· 
gundo goza tratamiento de villa y un vecindario de 400, redi· 
tuando ,a su curo como unos 30.000 reales de renta. Uno y otro 
están muy bien situados en un hermoso valle, a la falda de un 
montecillo que ,les cae entre Oriente y Mediodía. Bol terreno es 
fuerte y colorado, muy propio para las I"bares de trigo y plan· 
tíos de moreras y viñas y debajo del lugar tiene una hermosa 
vega que produce m'-'y buenas horta],izas, tampoco faltan árbo­
les frutales y especialmente bergamotas que me aseguraron 
eran de superior calidad. Para que vuestra meJ1ced pueda foTo 
mar concepto de la veraddad de este terreno bastará de..."1irle 
que los frutos más preciosos de NavaImora~ de Pusa ascienden 
en cada año a 20.000 arrobas de aceite y 30.000 de vino y uno 
y otro de muy buena calidad y de la que inferirá que estos 
serranos deben gozar de alguna comodidad que se les aumenta 
con la industria de cien telares de estameña que se mantienen 
entre sus vecinos que emplean en ellos no sólo la lana ,de sus 
ganados, sino que compran en varios pueblos de los contornos, 
menos aplicados que ellos a ponerla en huso. 

" 
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El ganado menor de que sacan estas 'lanas, no baja de 4.000 
cabezas ... (Fol. 105) entre las cuales se comprenden atlgunas 
cabras y el mayor, 'sin contar con el de labronza, asciende a 
500 cabezas. 

Un pueblo de todas estas conveniencias nalturales supone 
que debe tener alguna para Ila vida humana. Sus casas son 
muy buenas,su ~glesda es grande de 3 naves, muy adornada 
de capmas y altares, en que se han esmerado su actual cura, 
que a su mucha dencia une particular inclinación y genio para 
cuanto puede conducir al mayor gusto del Señor y así ,las fun­
ciones de Navalmorail se desempeñan con no menos obstenta­
ción que en una colegiata. Es vwdad que tiene 8 eclesiásticos 
patrimoniales, su sacristán organista y un par de acólitos, co­
rrespondiendo a~ número de ministros. En primO!!' y riqueza 
de los ornamentos, tiene un terno que pasa de 20.000 reales. 
Es célebre y frecuentado de los pueblos circunvecinos. En un 
Santísimo Cristo con ~a vocación de Las Maravillas, que se 
acomodaba en una capilla airosamente adornada. 

Auxilia el ardiente celo del oura de Navalmoral un convento 
de religiosos Capuchinos aue con nt>mero de 10 ó 12 individuos 
ocupan la parte más alta del pueblo. una situación muy despe­
jada y vistosa. El convento es de bella fábrica y su ¡'glesia, sin 
desmentir la pobreza capuchina, ,tiene mucho desahogo, abun­
dantes luces y bellas porporciones. Hállase adornada con reta­
blos no de la mejor forma y algunas pin1uras que, no me pare­
cieron de mala mano y que supongo habrian s'do regaladas por 
~os fundado!'es de este convento, que me dijeron había sido 
una señora viuda del país. 

No extrañe vuestra merced que yo me detenga tanto en ha­
blar de 1as ig11esias y santuarios de esta villa, pues cuando salí 
de ella me hallaba poseído de ideas religiosas, porque al alo­
i'arme en casa del cura hallé la noticia de que no ·tardarían en 
llegar dos misioneros franciscanos del convento de Cogulludo. 
que habiendo cump]'ido sus sermones en Navalmoral de Toledo, 
venían a empezavlos aquella noche en Navalmoral de fusa y 
en efecto así se verificó. Yo tuve que oirlos. aunque al principio 
con alguna ,repugnancia por no acomodarse sermones por ta 
noche, después con muoho gusto por el oportuno asunto que 
tocaron y que acaso no sería tan neces'ario en Navallmora! co­
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mo en esa villa, a donde lo concupiscible tiene tan asentado 
su trono y vasallos más fervorosos que en Los Montes de To­
,ledo. No obstante distrajo un poco mi atención el empeño con 
que estas serranas hacían uso de SlUS abanicos a pesar de que 
el tiempo no ... (Fol. 106) era el más apropósito para darse 
aire, pero no faltó quien me advirtiese que esta era una cos­
tumbre que se habían abrogado las mujeres de [a villa, para 
distinguirse de las del lugar. Tratome grandemente el cura y 
sería una injusticia dejar de decir a vuestra merced que se 
llama don Martfn Martínez Moreno y que después de habe,r 
servido otros tres curatos en esa diócesis se halla actualmente 
con mucha aC"!'tación en el presente, siendo conocido en el 
orbe literario por haber escrito CO'll mucho acierto y justifica­
ción la Vida del Santo Niño de La Guardia, cuya villa fue uno 
de Jos curatos que obtuvo. 

Salí fin~J,mente el jueves por la mañanita de su parroquia 
y después de haber andado un buen rato por entre viñas y 
tierras de :labor de su tél'ffiino, pasé a [egua y media el peque­
ño río Cedena que corre por un valle y va a unir poco más 
¡ijbajo con otro Ilama'do Bimbre, para entr~ juntos en el Tajo. 
El tal Bimbre ~o pasé como a tres cuartos de legua y a una. 
Otro algo más caudaloso llamado Torcón que corre por un 
estrecho valle lleno de peñascos y preoirpiaiossobre uno de 
los cuales se reconoce el castillo llamado ,de Montallibán, situa­
do sobre su margen derecha y distante de La Puebla de, su 
n()lIlJlbre que se halla a la otra parte del Tajo, como a una legua. 
A poco más de meclia del Toroón pasé a la vista de la capilla 
de Nuestra Señora de Mielche, que pa1'ece haber sido parroquia 
de un [ug~ de este nombre ya arruinado y a quien el célebre 
P. Román de la Higuera quiere hacer el honor de contarlo en­
tre los antiguos de la Carpetania, con el nombre de Paternina, 
pero la fe que se merecen ¡las cosas del P. La Hj,guera en punto 
de samos y anJtigüedades, ya las sabe vuest1'a merced y s; 
acaso se le ha olvidado r,,!,ase la censura de historias fabulosas 
de nuestro Nicolás Antonio, que ella le dirá Jo que en esta parte 
era el P. Higuera. Lo que yo puedo decir a vuestra merced es 
que en Melohe no he visto otros rastros de antigüedad sino 
un campanario o espadaña que puede contar más años, pero 
su arquitectura en nada indica la magniJ.iicencia ni aún el gusto 
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romano. Como a una legua más adelante pasé por ail 'lado de 
otras ruinas o vestigios de haber habido pueblo y el hallarlas 
tan repetidas y la buena disposición de! terreno me hace consi­
derar con dolor que sin duda por estos montes es por donde 
se han extinguido muchos de aquellos doscientos y más pue­
blos que nuestro Ponz dice tenía ... (Fol. 107) de los que ahora 
contiene el Reino de Toledo y que los más de los caseríos que 
ahora sirven solo para 10s que cuidan las haciendas, eran en­
tonees pueblos medianos, desde ¡los cuailes administraba cada 
vecino las suyas con menos incomodidad y distracción que al 
presente, en que quedándose el dueño en el pueblo tiene que 
enviar a cuatro v cinco Teguas a sus mozos para que las tra­
bajen. 

Como cosa de doce v media y después de haber andado 
también como unas seis leguas, llegué hacía mediodía a la casa 
del guarda mayor de! monte y dehesa llamada de Fuente el 
Caño que disfrutan los PP. Agustinos Calzados del COTI1'ento 
del Risco, med'ante el censo perpetuo de quince mil reales que 
pagan a los de Madrigal de su misma religión, a quien perte­
nece la propiedad. A esta casilla tienen agregado los padres 
para uso de su prior, cuando viene a reconocer la hacienda, 
una sufidente habitación, pues consta de una sa!ita con su 
donnitorio, su oratorio y una cocineja, de suerte que mediante 
la humanidad del señor Amaro que es e! castellano de este 
ténnino, pude alojarme a mi gusto y tirar muy buenos tajos 
a la alforja con que me babía socorrido el cura de NavaJmoraJ 
y cuyos resíduos aún ll"garon a Toledo. La situación de la 
casilla es muy alegre v desoejada, pues está colocada en una 
alturilIa desde la cual, como desde una atalaya, reconoce el tío 
Amaro los incultos pero útiles dominios que los PP. del Risco 
han conÍiado a su cuidado. 

En estos pastan como unas tms mil cabezas de ganado 
merino que van a oasar pI verano a ,las faldas del alto cerro en 
que se halla situado aouel convento v se mantienen los bueyes 
para una cabaña de treinta v tres carretas. En este monte he 
observado los buenos efectos que produce el cuidado y la 
inteligencia de los amos v de sus fadores, aunque segÍln las 
apariencias no estaban sus árboles pocos años hace más aven­
tajados que los varios otros montes por donde estuve si al 
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presente, ya tienen otra apariencia, pues se les ha ido forman­
do el tronco y mondando los padrastros, de suerte que a pocos 
años podrán producir mucha bellota y dar buen abrLgo al 
ganado. 

La alturita de Fuente el Caño me daba campo a las observa­
ciones y la buena razón de su habi,tador, uo se cansaba de sa­
tisfacer a las impertinencias de mis preguntas. Desde ella se 
di"isaba muy a mi gusto dos altos montes que son como el 
espinazo del terreno contenido entre Tajo y Guadiana y desde 
los cuales se derraman hacia el primero los arroyos que llevo 
dicho y hacia el segundo los ríos Estena, Guadarranque y Ba­
rriote, con otros varios semejantes a aquellos. A mi izquierda, 
mirando a Toledo, se veían las fértiles campiñas de La Puebla 
de Montalbán, Torrijas y Cebolla ... (Fol. 108) y como a una le­
gua de distancia y a la izquierda del Tajo el monte de Vento­
silla, a donde :Ios arzobispos de Toledo tienen una quinta con 
muchas huertas y caza. A mi derecha y como' a un cuarto de 
legua de diistancia, se descubren en una llanura cuatro pare­
dones con apariencia de tOTres y habiendole preguntado a mi 
chicherone que cosa eran las tales torres me respondió que el 
castillo de Gálvez. AJl oir este nombre no pude dejar de estre­
mecerme" lo que advirtiendo Amaro me dijo con mucha soca­
rronería: no se asuste vuestra merced señor que de este castillo 
ya ·no hay sino ruinas. 

En estas y otras conversaciones me entretuve con mi pa­
tron hasta las dos y media de la tarde que ya se hizo hora de 
emprender la marcha y despidiéndome de él y de Los Montes de 
Toledo, me puse en carnina para el lugar de Polán, distante 
como una legua y cuartillo y situado en una he,rmosa campiña 
abundante en vino, trigo y aceituna. Polán me pareció un pue­
blo muy bien situado y de bastante vecindario, como media le­
gua más adeJante dejé a mi izquierda el de Guadamur, un poco 
apartado da! camino, a una ,legua por un buen puente pasé el 
río o arroyo Guájaraz, llamado por equivocación en el mapa 
de la Provincia de Toledo. Antes de bajar el puente se deja a la 
derecha un antiguo casniltlo llamado de Santa Catalina y así 
este como otros dos que he visto en los lugares de Polán y 
Guadamur me parecen unas obras avanzadas y antemurales 
de la imperial Toledo, a la cual desde el puente ele Guájaraz se 
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cuenta legua y media, en cuyo espacio se dejan a la derecha dos 
buenas haciendas de olivos, viñas, albaricoques, de u n o s 
vecinos de Toledo y algo más distantes se reconoce el pue­
blo de Orgaz. Como un cuarto de legua antes de llegar a la 
ciudad se empieza a bajar por medio de varios cigarrales, que 
así llaman en esta ciudad a unas haciendas cerradas con casa 
y algunos árboles que por lo comun suelen ser olivas y alba· 
ricoques. Todos los montes al acercarse a Toledo se hallan pe­
lados como elioe y se lamenta el señor Ponz, peTO esto consi&te 
en gran parte en que la Ciudad los tiene destinado para pas­
to del ganado que se consume en las obligaciones. No obstante 
dentro de este término se reconocen algunos te1"renos acotados 
y plantados de muy buenas olivas y algunas eocinas como &Uce­
de en los contornos del monasterio de La Sis]a y no solo se pu­
diera practicax lo m~smo en todos los mas y sino que me pare­
ce que aun podría conducir para abrigo de los mismos ganados, 
sin disminución del pasto, plantando cástaños y otros árboles 
que no es preciso ararlos para que den fruto. 

Con este motivo no puedo dejar de observar que me ha 
~do muy extraño el no haber visto en todos estos montes un 
solo castaño, siendo así que en los mas distantes que se des­
cubrian a mi derecha me aseguraron los había en abundancia 
y como supone el nombre de Castañar que tiene un convento 
en aquellos bo&ques que no son escasos. La lástima es amigo 
mio que ... (Fol. 109) se descuiden estos plantíos, ya será tarde 
para hacerlos en muchas partes, pues cortados y aun arranca­
dos de cuajo las raices de los que habia, para hacer carbón, la 
fuerza de las aguas y violencia de los torrentes que por aquí 
tienen señas de ser impetuosos en el invierno, se han lle"ado 
las tierras al Tajo y eSlte se ha ido a embarazar con ella la barra 
de Lisboa, dej.ando por estos montes -las rocas ,pelladas y des­
camadas de modo que ni aún ,los tributos más pequeños y me­
nos necesitados de jugos prevalecen, no obstante aún se con­
se!1Van algunos terrenos que parecen muy apropó"ito para di­
chos árboles o para otros y con ¡n~eligenc'¡a y arte se pudieran 
adelantar mucho más, sacando partido de las mismas piedras 
que les embarazan y haciendo murallitas de, sostenimiento que 
contuviesen la rapidez de las aguas y retuviesen las tierras que 
conducen corno vuestra me~ced ha visto se practica en muchas 
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pwtes de Galicia y es común en toda .la ribera de Génova, en 
donde sus muohos olivos, sus viñas, moreras no se conservan 
de otro modo. En mi concepto la tierra de estos montes es la 
más apropósito para castaños. Su apariencia es la misma que la 
que produce con abundancia en Galicia. Y estas consideraciones 
y la pasión que les tengo povque con su agradable fruto mantie­
ne mucha parte del año a muchos de mis paisanos, me obliga a 
inculcar tanto sobre su cultura, pero la lástima es que para 
adelantarlas hasta el punto que yo quisiera, veo poca disposi­
ción entre estos naturales que son en cO'rto número a propor­
ción del terreno que ocupan y que me ha parecido que no 
tienen -toda la activ'dad que requieren semejantes empresas. 

En .las márgenes de los ríos se dejan ver por muchas partes 
algunos chopos y álamos blancos y en ellos pudieran manter 
ne~se considerablemente los individuos de las dos especies y 
aunque en nuestro país se conocen con el nombre de álamos 
negrO's, abedules que cO'mo vuestra merced sabe, prevalecen en 
los terrenos más ingratos. 

Fol. 110: +Toledo. 
Esta será, amigo mio, mi quinta y última carta que escriba 

con ·tanto mas gusto cuanto veo se me acerca el pO'der abrazar 
a vuestra merced lo cual esperO' se verifique en breve, pues ten­
go casi reconO'cido en este sitio cuanto mi curiosidad apetecía. 
Salí pues para el lunes 19 del comiente. a las 8 de la mañana 
por el nuevo paseo que desde el puente de Alcántara que faci­
lita la entrada de Toledo por este puente y han fabricado y 
hermoseado el ya predicho corregidor y ahora con la esperan­
za de que nuestro rey y su reail familia haran una vista a lO's 
toledanos, estaban poniendo a las mil maravillas, le aseguro 
a vuestra meroed que aun el tal paseo no es comparable en la 
magnificencia con 'los que adornan esta viJla, no por eso deja 
die merecer las alabanzas que le ha dado aquel amigo y que 
hacen a este corregidor digno de la públ1ca gratitud. Ojala que 
en todas pavtestuvievamos estos semejantes y a:lguno conoce 
vuestra mevced que, con mas facultades y proporciones, miran 
con bastante indiferencia cuanto puede contribuir al adorno 
público. 

Conoluido el paseo que tendrá de largo oomo cuarto de le­
gua, sigue la llanura con haciendas de labor y algunas dehesas 
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de vecinos y comunidades de Toledo, casi siempre a la vista del 
T'ajo que segun su costumbre ya se acerca al camino ... (Fol. 11 1) 
ya se aparta de él. Como a dos leguas pasamos un arroyo an­
tes de bajar el cual se halla una venta Uamada Valdecaba, y 
como otra media legua cortamos otro que segun me dijeron 
se componía de dos brazos, llamado uno el Cedrón y ea otro 
el Arlgodor. En el primero de estos arroyos se está fabricando 
un buen puente de piedra y ladrillo por cuenta de Toledo, por 
que hasta aUí Uega su jurisdicción; y en el segundo ya se ha­
llan fabricando otro muy bueno de la misma materia por 
disposición de S. M. a cuyos vedados pertenece ya aquel te­
rreno 11. 

Fol. 127 12
; Para la fábrica de espadas. 

Vencedora espada -de Mondragón tu acero-- y en Toledo 
templado-- Toledo, toledo y cuantos toledo. 

En la biblioteca ;arzobispal hay un mapa hidrográfico del 
Med'terráneo con vistas de las prinópales ciudades de sus 
costas, hecho por Salvador de Pilastriana, que le firma en Ma­
llorca, en el año 1533. 

En su monetario, una moneda de oro de pequeño módulo, 
gótica según se demues1ra su grueso cuño, d" Recaredo, con 
el mote de Recaredus Rex. Asturie Pios, el reverso. Es úruca. 

Fol. 128 13 ; Talavera. 
Fundó ,la Colegiata don Rodrigo Ximénezde Rada en 1217, 

acabose en 1469. El nombre de la Reina 1e viene por haber sido 
doña María mujer de don Alfonso 11. 

Fue de la reina doña Juana Manuel que la dió a don Gómez 
Manrique, en cl 1371. 

Nujuera quiere que Melohe sea Paterruana. 
Don Pedro Antonio Guevara han noticias a la Historia de 

T~avera. 

San Jerórnmo 1398, arzobispo Pedro Ten011Ío. En cl 1452 
cuel'pode la iglesia. En el 1536 campana mayor. 

11 Sigue en las casas de VilJamejor, que son propias y dependientes 
del Real Sitio de Manjuez. 

12 Está escrito en un folio en cuarto, partido de arriba a abajo. 
i3 Iguales características que la anterior. Son notas recordatorias 

que incluye en la carta correspondiente. 
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Fol. 129/4
: Memorias para el VIaje a Toledo. 

La fábl1ica de espadas cons·ta de dos patios de sólida y sen­
cilla arquitectura, 1a puerta principal tiene adomos de colum­
nas con tribuna encima. En el primero, que es un tercio mayor 
que el segundo, viven el vicerreotor, capellán, guardaa1macén 
y más dependencias. En el está una habitación destinada para 
el comandante del Real Cuerpo de Artillería, director nato. La 
capilla es hermosa, dividida en un cueI'po de iglesia y capilla 
mayor y en su testero un cuadro de Safllta B<irbara Robre un 
grupo de ángeles y nubes, fresco colorido y bastante eJOpresión. 
En el segundo paitio están las fraguas que son siete, ouatro de 
forjar espadas, dos de templarlas, otra de forjar las guarni­
ciones y la máquina de afilar que .por ahora consta de una 
rueda que mueve seis piedras, pero a la que se añadirá otra 
semejante. 

El hierro que se emplea es de Vizoaya y el acero de Vergara, 
el de las guarniciones es el más dócil. Para ",ada espada em' 
plean diez onzas de hierro, para el alma veintitrés de acero, 
para el forro que se pone en dos láminas cogiendo el acero 
enmedio. De es·te todo resrnta el peso de cada espada en bruto 
de veinticuatro o veinticinco onzas y afilIado se queda en vein­
tiuna. 

Cuando una espada está algo torcida por el corte se llama 
alfanjada, esto es de figura de alfange. 

El báculo haUado en las excavaoiones de la Vega, hacia la 
capilla de Santa Leocadia, es de bronce dorado, embutido de 
esmalte azul turquí. Su cobertura es una sierpe sobre cuyo vien­
tre descansa un San Mi'gueil que le pasa una espada por b boca. 
En la pal1te inferior o pomo por donde entra el mango, tiene 
dos como ,fajas de leones enlazados. Este báculo se cree fue de 
algún obispo del tiempo de los godos, y esta última ckcuns­
tanda puede corroborar la congetura y aún adelantalila que 
hubiera sido de algún Padre de ¡la casa de los godos que usaba 
la di",isa o armas de un león. 

Es bello el retablo de la capilla de San Gil, de máMWll, tiene 
dos ouerpos, el uno, compuesto de cuatro columnas de mármol 

14 En folio aparte, ahora trata de la Fábrica de Espadas, no in­
cluída en la carta de Toledo. 
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Toledo 

brecha, de orden dórico y una medalla del santo y el segundo 
cuerpo de orden jónico, con medalla de la coronación de la 
V'irgen María, terminada en un frontispicio. En los intercolum­
nios del primero hay cuatro figuritas de santas en sus niohos 
de mármol blanco. Mandó fabricar el canónrigo don Miguel Díaz 
y dotó de misas el año 1573. 

FoZ. 157: CELTIBERIA.-V'1aje de VoIés a Sahelices para re· 
conooor las antigüedades de Cabeza de.! Griego y determinar la 
geografía de la Celtiberia (fols. 157-196). 

FoZ. 158 15
: Diario del viaje a Cabeza del Griego y Talavera 

la VieJa .... y subí por ],a margen ;~uierda del Tajo hasta Oreja, 
distante legua y media. Oreja celebrada por sus SJi:tios y fortifi­
cación, está situada al borde de ~os cerros que acompañan al 
l1ajo por su izquierda y que, labrados en su base por este río, 
se van degradando insensiblemente, aumentando la vega y dis­
rnmuyendo el ~no de Oreja y los cimientos de su antiguo 
castillo que ya se halla próximo a su ruipa, como se ,ha verifi­
cado ya en su parmquia, que por esta razón ha sido trasladada 
a lo más alto del terreno. Oreja consta de 15 vecinos, con un 
cura que provee la casa de Escalona. Carece ente.ramente de 
agua, que van a buscar sus vecinos a la Casa de la Monta. Sus 
tierras están a la orilla del río en donde tiene frondosos sotos 
de álamos blaIliCOs y negrillos con varios arbustos. En<re los 
cerros que caen al oriente tiene algunos otros sembrados y 
sus viñas y olivares y sus pastos comunes tan extensos que por 
disfrutados tiene hecho obligación el ganadero de darles la 
carne ... (Fol. 159) a cinco cuartos al! 'año. 

Bl Tajo cerca die Oreja lleva barbos, anguiJas, galápagos y 
tortugas que por un «.rozo de una concha que he recogido y 
por las señas que me han dado, la he creido de la espeoie que 
Linneo llama Imbricata. 

Debajo de Oreja hay una barca que da paso a los que van 
de Ocaña a Madrid por Chinohón y Bayona. También por esta 
parle se vadea el Tajo en verano. Ailgunosde nuestros autores 
creen que en esta parte fue donde Anibal tuvo ,la batalla con 
los 'carpetanos de que habla Livio. Don Juan Antonio Pozuelos 

15 Tomado del Diario del Viaje a .cabeza del Griego. En este viaje 
va acompañado de un dibujante «para levantar planos y diseños». 
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y Espinosa, que escribió una historia de Ocaña manuscnta a 
principios de este siglo, con el título de Memorias encuaderna­
das contra el olvido de hl:s antigüedades, grandezas y cosas 
memorables de Ocaña, dice en el J.iJbro 1.0 c"'P. 7.° que de esta 
batalla son daro indioio los muchos huesos, espuelas, dardos 
y otros instrumentos que se sacan del Tajo de cuando en cuan­
do y que en tiempo del señor don Felipe segundo, se sacó una 
espada con una vaina o incrustación de piedra que se envió a 
don Sancho Busto de Villegas, gobernador del arzobispadJo de 
Toledo, que la regaló al! señor don Felipe segundo, que la man­
dó poner en su armería. Se tornaron dos vistas del castillo de 
Oreja. 

De Oreja, por muy mal camino para carruajes, subirnos a 
Ocaña que dista dos leguas, aunque sólo cuentan una. En Oca­
ña vi e hice copiar una de las dos ollas en que 'se hallaron en 
este año tres arrobas y dos Ebras de monedas de plata de pe' 
queño módulo, descubiertas cerca de OntírgtJla. Dicha olla es de 
esta forma (dibujo de una vasija de fondo aplanado y boca es' 
trecha) de barro común del país, pero ya tan depurado que 
tocado, tiene sonido campanil. Algunas monedas que yo vi son 
imperiales y de familias. 

Vi en Ocaña la iglesia de Santo Dornllingo, de excelente y 
sencilla arquitootura que me pareció de Juan de Herrera. De 
una sola nave "'PHastrada y con su media naranja, fachada de 
pilastras y pórtico elegante. Tiene buen retablo de dos cuerpos y 
algunos bajo relieves y pinturas de mediano méri-to ... (Fol. 160) 
La fuente de Ocaña, que también me pareció obra de Herrera, 
se halla situada a la cabe21a de un barranco que pasa al lado 
occidental de la villa y es notable por su forma y senciIlez y 
comodidades. Un pórtico o galería sostenido de 16 pilastras 
corta el barranco y cubre un largo estanque a donde vierten 
dos gruesos caños a que están recogidos varios manantiales, 
que por una cañería vienen de lo más alto del barranco. El 
estanque precedido de una banqueta elevada sobre el pavi­
mento, ofrece comodidades para llenar los cántaros, sin que 
puedan arrimarse el ganado y las caballerias que conducen el 
agua a la villa y a la derecha tiene otro largo y cómodo estan­
que a donde pueden beber. 

Otros dos hay más al norte y muy capaces y des·ahogados 
(41 ) 
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para labarsus ropas la gente del pueblo y en ellos se remuda 
el agua aJltemadamente cada dia, habiendo en uno de ellos 
separación para la ropa de Qos enfermos. 

A la fuente precede una espaciosa plazuela, pero lo que más 
tiene que notar son las precauciones tomadas palea que en el 
caso de una tronada o lluvia copiosa no pueda causar el menor 
daño, tales son un oanaJI hat'to extenso que recoge las aguas de 
lluvia, antes que pueda bajar a la fuente, y en su respaldo 
tiene, a prevención, dos boquerones pa'ra danlas salida. 

En Ocaña no he visto señales de ed\Hcios romanos, sus 
murallas están entooamente arvuinadas y sólo a la parte de 
mediodía conserva trozos de un antiguo castillo que constaba 
de cuatro cubos unidos con sus cortinas y en el medio la torre 
llamada del homenaje. 

En esta villa y en casas particulares aún se conservan muy 
buenas pinturas ... (Fol. 191) de D. N. Duque, visitador de las 
rentas de la Mesa Maestral y -don Vicente Nieto presbítero, 
tienen aJlgunas. Este úl1J.imo posee un manuscrito con el! título 
de Arquitectura militar, compuesto por el capitán de caballos 
corazas don Francisco Pozuelo Espino, gobernador que fue de 
la caballería que se juntó en América en el año 1683, para so­
correr ,la Nueva Veracruz. Fue natural de esta villa y regidor 
perpenuo de ella. A 110 último de esta obra trae varios planos 
y figuras matemáticas en el cuerpo de la obra. 

La Mesa de Ocaña se llama así por seT una elevación en 
forma de mesa que vierte sus aguas al Tajo por el noI'te y al 
río CedrÓIl por eJ sur. Es tierra de mucho vrigo, de algún vino 
y olivas. 

Bl 26 salimos de Oreja caminando como tres leguas por la 
Mesa y dos por tieI1ra un poco desigual, llegamos a comer a 
Santa Cruz de la Zarza, sin pasar por lugar alguno, pero de­
jando a la izquierda, a una legua, a Noblejas y a Villarrubia 
de Ocaña y a la izquierda a Vmatobas. 

Santa CI1UZ de la Zarza, un luga .. del mismo nombre que 
está más adelante, es,tá situado en barranco que mira al norte 
y entre TIres eminencias o cerros que forman como otras tan' 
tas masas, uno a su oeste y otro a SU oriente, a donde se halla 
una -iglesia pa.rroquial y otro a poniente. Es pueblo de dos 
mil veoinos y a su agricultura que me ha parecido en buen 
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estado. Una industria de lanas, en paños, estameñas, etc. 
Santa Cruz pasó siempre entre nuestros anticuarios por el 

Vicus Ouminarius de que hace mención el itinerario de Anto­
nino, en el camino intitulado por Oretaniam Caesaraugustam 
pero que solo llega a Titulcia, porque desde allí continuan las 
distancias por el que venía por Toledo y Segovia. 

Fol. 162: La razón pl'inoipal en que se fundan nuestros an­
ticuarios para atribuir ell nombre de Vico Cnminario a Santa 
Cruz, es la abundancia de cominos que suponen produce su te­
rreno, pero esta especie o grano no sólo es particular a este 
pueblo sino a otros muchos de La Mancha y aún de La Alcarria 
a donde le he visto sembrado, y Plinio lo extiende a toda la 
Carpetania. Por consecuencia por este prinoipio es difícil' de­
terminar la precisa relación de este pueblo y cuanto se puede 
decir es que era uno de los en que se sembr:rban cominos. 
Haoia esta parte de La Mancha, pues por el se di,rigía un ca­
mino que sin mucho rodeo iba all Campo de Montiel, a la con­
fluencia del Tajo y el Jarama, enfrente de la cual está Tituleia. 

De este camino conocemos a Lámini reducido a Fuenllana 
en dicho Campo o en sus inmediaciones, pero no sabemos con 
precisión el sitio de Alce, célebre por sus asedios. Florez quiere 
reducirlo a Quero y el Padre Higuera a Miguel Esteban, pero 
sUipongamoslo en el primero que sólo dista del! segundo como 
legua y mecida y que dista casi lo mismo que el segundo de 
Santa Cruz. 

Es cierto que de Santa Cruz a Quero hay siete leguas, según 
el mapa de López, y que se aproximan a las seds que propone 
el Itinerario. Pero desde Santa Cruz al Cortijo de Requena, 
frente a la unión del Tajo y Guadiana, pasando por el puente 
de ,la Allhóndiga, sobre la barca de Requena y arruinacdo, pero 
que se sabe era antiguo, no baia de nueve que es la distancia 
propuesta por el Itinerario. Por eso a mi parecer Vico Cumina­
rio se debe buscar en ... (Fol. 163) La Puebla de LilIo, que dista 
las cuactro y media 'leguas justas de dicho Cortijo de Requena o 
acaso en La Guardia. 

En Sacnta Cruz hay dos parroquias y un convento de trini­
tarios descaJlzos ... (Fol. 196) ... a la mañana siguiente 16 empren' 

16 Empieza el viaje el 25 de junio y aquí se refiere al 13 de julio. 
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dí mi viaje para esta Corte a donde llegué el día 15, habiendo 
heoho noohe el 14 en el lugar de ViIlarejo de Salvanés ... 

A las siete por ·Fuentidueña a donde se pasa el Tajo en 
barca ... pasé a legua y media de Perales de Tajuña, a las tres 
por Arganda, barca de su nombre, sobre el Jarama, Vacia-Ma­
drid y Vallecas. 

En la quinta carta se trata, aparte lo dicho en su momento, 
de las cercanías de Aranjuez: Casas de Villamejor, caserío de­
dicado a la remonta, en donde no falta la capilla construída en 
el 1788, el palacio de Aceca (que le ve de lejos), el Cortijo de 
San Isidro. 
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